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Resumen 

La presente tesis propone un plan lector de Literatura Infantil para el grado tercero de básica 

primaria, basado en la Colección Semilla y fundamentado en conceptos de las teorías literarias del 

feminismo y del decolonialismo. El objeto de estudio es la Colección Semilla, una selección de 

libros de Literatura Infantil y Juvenil propuesta por el Ministerio de Educación Nacional (MEN). 

De allí se toman los seis libros que conforman el plan lector final, de los cuales se presenta un 

análisis sucinto. Dentro de los hallazgos, se encuentra que hay un esfuerzo por parte del MEN por 

ampliar el abanico de lecturas y ser incluyentes en términos de clase y raza, aunque carece de libros 

que aborden no solo temas de género, sino que presenten a personajes mujeres que cuestionen y 

subviertan el lugar que se les ha atribuido a ellas, a los hombres, a los niños y a las niñas en la 

sociedad.  

Palabras clave: Literatura infantil, plan lector, decolonialismo, feminismo, Colección Semilla, 

criterios de selección. 
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― boys, let's read! ― And what about the girls? An 

inclusive reading plan proposal 

 

Abstract 

This work proposes a reading plan for Children’s Literature for third grade of Elementary School, 

based on the “Colección Semilla” and based on the concepts of literary theories of feminism and 

decolonialism. The object of study is the “Colección Semilla”, a selection of books on Children’s 

and Youth Literature proposed by the Colombian Ministry of Education; therefor, six books were 

selected that belong to the final reading plan, of which a specific analysis is presented. Among the 

findings, it was observed that there is an effort of the Ministry of Education to expand the range 

of readings and be inclusive in terms of class and race, although it lacks books that address not 

only gender issues, but also present women who question and subvert the place that has been 

attributed to women, men, boys and girls in the society. 

 

Key words: Children's literature, reading plan, decolonialism, feminism, “Semilla Collection”, 

selection criteria. 
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Introducción 

 

La idea de crear un plan lector, con las características que en este trabajo propongo, surge 

de mi curiosidad y de mi experiencia como docente de básica primaria. Con mis estudiantes del 

grado tercero, quise construir un plan lector basado en algunas recomendaciones de editoriales y 

del Ministerio de Educación Nacional (MEN). Infortunadamente, la selección de libros que 

obtuvimos en ese entonces me pareció incompleta. Fue así como surgió la tarea que me propongo 

en este trabajo: diseñar un plan lector de Literatura Infantil para el grado tercero, basado en la 

Colección Semilla1 y partiendo de conceptos de las teorías literarias del feminismo y del 

decolonialismo. 

Es pertinente aclarar que, en este documento, entenderé como plan lector al conjunto de 

obras literarias sugeridas para un grado escolar específico e incluye los criterios usados para su 

selección. Excluiré la idea de plan lector como conjunto de actividades para promover la lectura. 

Esto último sería competencia, principalmente, de una maestría en Educación y no en Estudios 

Literarios. Por consiguiente, pretendo, entre otras cosas, revisar y formular criterios de selección 

de un plan lector, reconocer obras literarias que sean incluyentes en términos de género, raza y 

clase, y analizar sus propuestas estéticas. 

Ahora bien, si me preguntaran por un libro ideal para este plan lector, diría que Niña 

bonita de Ana María Machado. Hagamos un ejercicio sencillo: pensemos en ¿cuál es el 

imaginario de niña bonita que nos han impuesto? ¿Tal vez rubia, blanca, ojos claros, delicada? 

las/los invito a ver la portada del libro. Niña bonita rompe con las estructuras de poder instaladas 

 
1 La Colección Semilla es una selección de libros de Literatura Infantil y Juvenil (LIJ), que surge en el marco del Plan Nacional de Lectura y 

Escritura (PNLE) con el fin de promover y fortalecer la lectura en el país. Esta colección es una iniciativa del Ministerio de Educación.  
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en la sociedad, desbarata los ideales que se nos han establecido como modelo, destruye las 

maneras de pensar generalizadas y ayuda a construir un pensamiento más crítico. En últimas, 

Niña bonita vincula a las/los lectores con otras formas de ser y existir en el mundo. 

Para poder identificar los libros que conforman el plan lector del presente trabajo, me basé 

en la Colección Semilla: Libros para sembrar y cosechar bibliotecas escolares 2, una selección 

de libros propuesta por el Ministerio de Educación en el año 2014. La Colección Semilla es una 

muestra significativa de libros infantiles y juveniles seleccionados por expertas/expertos en el 

tema. Esta Colección es un intento por parte del estado de ofrecer libros de calidad a niñas, niños 

y jóvenes. Los libros seleccionados están disponibles en las bibliotecas escolares y municipales 

del país, lo cual, por un lado, permite que esta tesis sea pertinente pues los libros objeto de análisis 

están a la mano de nuestras/nuestros niños y jóvenes y, por otro lado, aporta a minimizar los 

impactos de la desigualdad en nuestro país. En este orden de ideas, la Colección Semilla se 

convierte en mi objeto de estudio3, específicamente, los libros de ficción sugeridos para el grado 

tercero de educación básica primaria 

Por otra parte, es de gran importancia recordar que los libros que aquí se proponen se 

eligieron teniendo en cuenta criterios de selección basados en algunos conceptos de las teorías 

literarias del feminismo y del decolonialismo, y en recomendaciones sobre selección de libros de 

Literatura Infantil. Para realizar este proceso, se tuvieron en cuenta los aportes de varias (os) 

teóricas (os). En lo referente a la Literatura Infantil: Perry Nodelman (2008), Peter Hunt (1991), 

Margaret Meek (1982), John Rowe Townsend (1990), Maria Nikolajeva (2009) entre otras(os). 

Respecto al feminismo, se tuvo en cuenta a Monique Wittig (2006), Judith Butler (2014), Liliana 

 
2 También me referiré a dicha colección solo como Colección Semilla.  
3 Debo aclarar que, inicialmente, concebí la posibilidad de que mi objeto de estudio fuera el libro infantil colombiano editado y publicado en 

Colombia entre 2017 y 2018 por autoras(es) colombianas(os). Estos libros los tomaría del catálogo LIJ Colombia 2015- 2018. Libros infantiles y 

juveniles editados en Colombia, publicado por la Cámara Colombiana del Libro (CCL) y la Asociación Colombiana de Literatura Infantil y 
Juvenil (ACLIJ). Pero debido a la imposibilidad de conseguir todos los libros en formato digital, en medio de la emergencia sanitaria Covid-19, 

cambié mi objeto de estudio por uno al cual pudiera tener acceso con mayor facilidad en el municipio que radico.  
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Suárez Navaz (2017), Rosalva Aída Hernández (2017), María Teresa López de la Vieja (2000), 

entre otras(os). En cuanto al decolonialismo, se tomaron conceptos de Pedro Pablo Gómez 

(2015), Edgardo Lander (2003), Walter Mignolo (2003), Santiago Castro-Gómez (2020), 

Catherine Walsh (2014), entre otras(os). De igual forma, se atendieron sugerencias realizadas por 

Fundalectura en su libro Cómo reconocer los buenos libros para niños y jóvenes. 

El presente documento aborda lo antes expuesto mediante cuatro capítulos. En el capítulo 

1, se indaga sobre cómo surge la Colección Semilla y cuáles fueron sus criterios de selección, 

partiendo de que esta selección es un intento desde lo público por dar herramientas para la 

conformación de bibliotecas y también, de planes lectores. Por consiguiente, puede aportar datos 

relevantes sobre la configuración de un plan lector. En este capítulo también aparece la 

delimitación y presentación del objeto de estudio, conformado por ochenta libros de literatura 

infantil. En el capítulo 2, se establecen los conceptos del feminismo y del decolonialismo que son 

pertinentes para el diseño del plan lector, basados en las(os) autoras(es) antes mencionadas(os). 

En el capítulo 3, se formulan los criterios de selección de las obras que conformarán el plan lector, 

tomando como base los propuestos por el MEN en la Colección Semilla. En este capítulo, se 

propone también una ficha de valoración de los libros, para facilitar el proceso de selección. 

Finalmente, en el capítulo 4, aparece el listado de las seis obras que conforman el plan lector de 

Literatura Infantil para el grado tercero, con un breve análisis literario que justifica su elección.  

Para terminar, es preciso resaltar que no pretendo con este trabajo ofrecer la última palabra 

sobre qué criterios se deben tener en cuenta para elegir los textos de un plan lector, ni mucho 

menos coartar la libertad de niñas y niños para elegir lo que quieren leer. Procuro dar ideas sobre 

cuál es la propuesta literaria de cada libro sugerido y por qué podría ser valioso leerlo. En últimas, 

un ejercicio de crítica literaria sin caer en la censura, pensada para fortalecer la idea primera de 
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la literatura: ofrecer placer por la lectura; pero contemplando las minorías y presentando una 

visión de mundo más incluyente. Ahora bien, soy consciente de que con libros y lecturas que 

podrían considerarse machistas o eurocentristas, también se puede hacer un ejercicio interesante 

de análisis, pues para crear un buen lector es importante que esté en contacto con ese tipo de 

lecturas, como diría Nodelman (2001): “La verdadera inocencia no es ignorante. Permanecer 

inocentes, es decir, tratar de no hacer el mal, exige conocer el mal. Por lo tanto, el conocimiento 

protege a la inocencia”. Pero aun teniendo claro esto, me interesa en esta tesis resaltar textos que 

ofrezcan otras posibilidades de vivir en el mundo, lo cual no implica necesariamente que se esté 

censurando los demás.  

  



― ¡Niños, a leer! ― ¿Y nosotras?   5 

 

Capítulo 1: Un acercamiento a la Colección Semilla: 

Libros para sembrar y cosechar bibliotecas escolares 

 
La Colección Semilla es el objeto de estudio de la presente tesis. De ella se seleccionan 

los seis libros que componen el plan lector final de este trabajo. Vale la pena, entonces, hacer un 

acercamiento a dicha colección, entender ¿qué es?, ¿cómo fue diseñada?, ¿qué pretende? y ¿por 

qué es importante para este estudio?  

 

1.1 La Colección Semilla… ¿Qué es y cómo surge? 

La Colección Semilla: Libros para sembrar y cosechar bibliotecas escolares es una 

selección de libros propuesta por el Ministerio de Educación Nacional en el año 2014 dentro del 

marco del Plan Nacional de Lectura y Escritura (PNLE) “Leer es mi cuento”.  

El PNLE es una iniciativa que busca que los colombianos “integren la lectura y la escritura 

a su vida cotidiana, participen de manera acertada en la cultura escrita y puedan enfrentarse de 

manera adecuada a las exigencias de la sociedad actual.” (Colombia Aprende, s.f.). Este plan 

surge de la preocupación por el bajo índice de hábitos de lectura registrados en Colombia, 

reflejados en los niveles de consumo de libros y de uso de las bibliotecas del país. El PNLE se 

fundamenta también en los resultados obtenidos en pruebas internacionales como PIRLS, SERCE 

y PISA, que evidencian un escaso desarrollo de las competencias comunicativas.  

Dentro de este contexto, el MEN se interesa por fundar y/o reforzar las bibliotecas 

escolares de las instituciones. Así surge la Colección Semilla, una selección de libros de 

Literatura Infantil y Juvenil (LIJ), que busca promover y fortalecer la lectura en el país. Según el 

Ministerio de Educación Nacional, la conformación de bibliotecas escolares debe atender a 
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“necesidades de información, formación y recreación de manera equitativa entre áreas, temas y 

grados” (p. 9), su objetivo es buscar títulos atractivos, sencillos e interesantes para las/los 

estudiantes.  

Con esta colección, el MEN espera “formar más y mejores lectores, a través de quienes 

se han convertido en los más experimentados sembradores: los maestros.” (MEN, 2014, p. 7). La 

colección es la herramienta, el componente de materiales de lectura propuestos para “fomentar el 

desarrollo de competencias en lectura y escritura mediante el mejoramiento del comportamiento 

lector, la comprensión lectora y la producción textual de estudiantes de educación preescolar, 

básica y media.” (Fundalectura, 2013).  

La colección está compuesta por 274 libros, clasificados en libros de referencia, de ficción 

e informativos. En el catálogo de presentación de la colección, se expone el título de cada libro y 

se da una guía para su uso y circulación con el fin de facilitar su aprovechamiento pedagógico 

(MEN, 2014). Así las cosas, podría decirse que la Colección Semilla es un intento desde lo 

público por dar herramientas para la conformación de bibliotecas escolares y también, de planes 

lectores4. Por ende, es una propuesta que viene desde el centro5, es la sugerencia de plan lector 

por excelencia. De ahí la importancia de analizar dicha selección e identificar cuáles de los libros, 

específicamente para el grado tercero, muestran otras posibilidades de ser y existir en el mundo, 

cuáles de esos libros contemplan las minorías, responden a problemáticas sociales y culturales 

 
4 Cabe aclarar que, si bien la Colección Semilla es un intento desde lo público por conformar bibliotecas escolares, no es el único, ni el primero. 

Existen otras colecciones que apuntan a objetivos similares como “La biblioteca del campesino”, “La biblioteca Aldeana”, “La Colección 
Araluce”, la colección “Leer es Mi Cuento, libros para la primera infancia”, entre otros, que hacen las veces de precedentes de esta colección.  
5 En este caso, la idea de “centro” tiene que ver con el poder que tiene el MEN como institución oficial para derogar y proponer un listado de 

libros para que sean leídos. Pero también usaré “Centro” para referirme a los países que siempre han dominado las industrias y han impuesto 
determinadas lecturas para el público general, en especial, el infantil, y las consecuencias que esto produce. De igual forma, usaré la dualidad 

“Centro-Periferia” para referirme a las desigualdades sociales no registradas, no contadas en esos libros que solo cuentan una forma de vivir (la 

del centro) y las historias de las personas que viven en zonas alejadas, periféricas jamás es contada ni tenida en cuenta. El del centro tiene el 
poder, el de la periferia se somete. Aplica para la noción de adulto-niño, pero también para hablar del centro geográfico de un país y su periferia, 

casi siempre olvidado. También para referirnos al centro del poder mundial (USA y Europa), y la periferia como los países considerados 

subdesarrollados. Para ver más sobre la relación centro-periferia consultar La colonialidad del saber: eurocentrismo y ciencias sociales de 
Edgardo Lander (2003) y Trayectorias de re-existencia: ensayos en torno a la colonialidad/decolonialidad del saber, el sentir y el creer de 

Mignolo, W. y Gómez, P. (2015).  



― ¡Niños, a leer! ― ¿Y nosotras?   7 

 

locales, entre otros aspectos; teniendo en cuenta que para la elaboración de esta colección el MEN 

(2014) se acogió a “las recomendaciones internacionales que sugieren que tanto los textos como 

las ilustraciones y los personajes representen la diversidad étnica y cultural, y que además superen 

imaginarios de discriminación.” (p. 10), e incorporó 

(...) las orientaciones de la Organización de Estados Americanos (OEA) en lo que respecta 

al enfoque de género, que visibiliza desde los libros a la mujer como tema y protagonista 

del devenir social; y el enfoque intercultural, que permite el reconocimiento y valoración 

de la diversidad cultural y lingüística. Así, la colección reúne libros en los que se destaca 

el papel de la mujer en la sociedad, libros en ediciones bilingües producidas por autores 

pertenecientes a grupos étnicos colombianos y otros títulos relacionados con las culturas 

afrodescendientes del mundo, la tradición oral y el medio ambiente, entre otros. (p. 10) 

 

1.2 Criterios de selección: exposición y análisis  

Para conformar la Colección Semilla se siguió un largo proceso de evaluación y selección. 

Este proceso fue dirigido, especialmente, por el Ministerio de Educación y Fundalectura, una 

fundación experta en el análisis, selección y recomendación de libros infantiles y juveniles, que 

da gran respaldo al proceso y a la colección en sí. Según el MEN (2014), se revisaron unos 6000 

títulos con un equipo de más de 50 especialistas. El equipo se apoyó “en la experiencia del Estado 

colombiano, así como en la de varios países latinoamericanos, en programas de dotación 

implementados.” (p. 10) para seleccionar 274 libros que harían parte de la colección. 

En el catálogo de presentación de la Colección Semilla, el MEN asegura que se garantiza 

la presencia de las tres características “exigibles de un libro en una colección escolar: calidad, 

relevancia curricular y pertinencia pedagógica."(p. 9). Queda entre dicho que los criterios son 

estas características, pero no hay mayor información, solo se formulan como cualidades y no 

como criterios de selección. No obstante, entenderé estas tres características (calidad, relevancia 
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curricular y pertinencia pedagógica) como los criterios de selección tenidos en cuenta para 

organizar la colección en mención. 

Solicité información vía correo electrónico al MEN, pero no hubo mayor profundidad 

sobre qué significan estos tres criterios. Solo aclararon que cuando se refieren a la “calidad” 

hablan de una calidad literaria, informativa y editorial. “La relevancia curricular” está relacionada 

con la coherencia de los libros seleccionados con los lineamientos curriculares y la “pertinencia 

pedagógica” corresponde a la relación de los libros con los rangos de grados estipulados. 

Ahora bien, aclarado lo anterior, es relevante señalar que los criterios de selección son 

bastante generales. El MEN no se preocupó por ahondar en ellos y describir detalladamente qué 

significa que un libro infantil tenga “calidad”. Los criterios están formulados, como ya mencioné, 

a manera de cualidad: que sean de calidad, que tengan relevancia curricular y pertinencia 

pedagógica; pero no se especifica para cada caso qué hace que un libro tenga esas cualidades. 

Considero que este es uno de los vacíos conceptuales que tiene el documento. Con esto no insinúo 

que no hubiese criterios claros al momento de seleccionar los libros, solo que el MEN no los 

especifica dentro de la publicación.  

Por otra parte, estos criterios no son del todo literarios, podría pensarse que se debe a la 

misma naturaleza de la colección, que aborda libros tanto de ficción como de referencia e 

informativos. Hubiese sido interesante que el MEN describiera qué tuvo en cuenta para 

seleccionar los textos de ficción: ¿su originalidad?, ¿su lenguaje poético?, ¿sus ilustraciones?, ¿la 

configuración de los personajes?, ¿los recursos que usa?, ¿la verosimilitud que logra?, ¿su forma 

particular de desarrollar y promover la imaginación?... profundizar en estos detalles y no solo 

afirmar que los libros son de calidad, relevantes curricularmente y pertinentes pedagógicamente.  
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Sumado a esto, es evidente que dos de los tres criterios (la relevancia curricular y la 

pertinencia pedagógica) están relacionados con el utilitarismo del libro infantil, de cómo se puede 

usar o sacar provecho para “aprender” determinado tema. En el catálogo de la colección, en el 

comentario que aparece de la novela Viaje al país de los números de Benoit Rittaud, se lee: “El 

libro incluye actividades para aplicar lo que se aprende” (p. 143). Igualmente, los comentarios o 

reseñas que se encuentran en el catálogo (en la sección de libros de literatura) se limitan a resumir 

la trama (para la narración y el drama), el tema (para la poesía) y a realizar sugerencias que rayan 

en lo utilitario del libro, como se ve en el ejemplo anterior. Esto se puede comprender, en cierta 

medida, teniendo en cuenta que los intereses del MEN están enfocados más hacia la parte 

instrumental del libro que hacia su parte estética, pero son dos aspectos que no deben ser 

excluyentes entre sí.  

De igual manera, algo que llamó mi atención en esta colección es la poca relevancia de la 

literatura nacional: de 30 libros álbum sugeridos para todos los grados, solo tres son de autores 

colombianos; de 51 libros de cuentos, solo siete; de dos libros de historietas, ninguno es 

colombiano. Para el caso particular del grado tercero, el panorama es igual o más desalentador, 

en términos de literatura nacional. Queda, entonces, esta tarea para nuevos interesados en el tema 

de la literatura infantil, especialmente la colombiana.  

 Teniendo en cuenta todo lo anterior, debo aclarar que, en este trabajo, no me interesa saber 

qué tanto se puede usar o qué tan relevantes curricularmente pueden ser los libros que elija, sino 

qué tanto les permite a las/los estudiantes valorar y contemplar otras visiones de mundo, 

especialmente, la de quienes hacen parte de las minorías.  
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1.3 Presentación del objeto de estudio 

Para el presente trabajo me baso en una colección de libros que fue seleccionada por 

expertas(os) y que es una muestra de los mejores libros infantiles y juveniles para abordar en la 

escuela. A continuación, delimito cuáles de los 274 libros harán parte de mi objeto de estudio.  

La colección Semilla está compuesta por 14 libros de referencia o consulta (diccionarios, 

enciclopedias, etc.), 105 libros informativos (libros documentales con imágenes y guías, ensayos, 

etc.), y 155 libros de ficción (clasificados en siete subgéneros: Libros Álbum, Cuentos, 

Historietas, Mitos y Leyendas, Novelas, Poesía, y Teatro)6. Para el presente trabajo, tendré en 

cuenta los libros de ficción sugeridos para el grado tercero. En total, mi objeto de estudio se 

compone de 80 libros, distribuidos así: nueve Libros Álbum, 36 libros de Cuentos, un libro de 

Historietas, 10 libros de Mitos y Leyendas, nueve de Novelas, 14 de Poesía y uno de Teatro. En 

la colección los libros están sugeridos por grupos de grados, por ende, puede parecer que un libro 

es demasiado “básico” o “complejo” para el grado. Es decir, un libro no es sugerido para este 

grado en particular, sino que puede ser de 0° a 5°, de 0° a 7°, de 3°a 5°, o 3° a 9°, tampoco hay 

en el documento oficial una sustentación de por qué estos grupos de grados.  

En fin, de estos ochenta libros, surge mi propuesta de plan lector de literatura infantil para 

el grado tercero, basado en los conceptos de las teorías literarias del feminismo y del 

decolonialismo. Para ver detalles de cada uno de los libros del objeto de estudio, ver Anexo 1.  

Quien haya estado en contacto con estos libros sabe que son una gran apuesta para 

fomentar y fortalecer la lectura en la educación básica primaria. Cabe mencionar que, si bien, 

muchos de ellos son escritos varias décadas atrás y conservan algunos sesgos de colonialidad del 

 
6 La clasificación por géneros literarios viene sugerida en el catálogo de la Colección Semilla, y en varias ocasiones resulta cuestionable, pero 
esta es otra discusión. En el cuadernillo oficial que presenta la colección no hay una reflexión sobre los géneros literarios enfocados en la literatura 

infantil, por lo tanto, tampoco hay información disponible para comprender el porqué de la tipología que proponen.  
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poder, de inequidad en cuanto a temas de género y raza; gran parte del aporte y del 

reconocimiento de estas realidades depende de la mediación lectora que se realice cuando la 

niña/el niño se pongan en contacto con el libro. Pero, como dije en la introducción, no me 

corresponde profundizar en estos aspectos.  

Por otro lado, también es importante resaltar que sí es notorio el esfuerzo que se hace por 

ser incluyentes. Justamente, en el listado de índices que proponen hay varios índices de temáticas 

relacionadas con la mujer, la afrocolombianidad, etc. Está: el “Índice de títulos sobre tradición 

oral”, el “Índice de títulos por etnia y multiculturalidad”, el “Índice de títulos sobre 

afrodescendientes y afrocolombianos” y el “Índice de títulos sobre la mujer”. Hay una intención 

clara de dar un espacio a lo concebido tradicionalmente como “lo otro”, que también se ve 

reflejado en otros esfuerzos desde lo público relacionados con la distribución de libros gratuitos 

a escuelas donde los protagonistas son precisamente “los otros”, un ejemplo es “Territorios 

narrados”.  

Después de conocer qué es la Colección Semilla, cómo se enmarca en las políticas 

públicas relacionadas con la lectura y la escritura del MEN, y cuáles son los libros sugeridos para 

el grado tercero, vamos a revisar, en el siguiente capítulo, cuáles conceptos del decolonialismo y 

del feminismo nos sirven para construir los criterios de selección de los libros que conformarán 

mi propuesta de plan lector.  
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Capítulo 2: Aportes del feminismo y del 

decolonialismo para el diseño del plan lector 

 
En esta tesis me interesa configurar un plan lector para el grado tercero de básica primaria 

teniendo en cuenta conceptos de las teorías del feminismo y del decolonialismo. En este capítulo 

defino los conceptos que me son útiles para tal fin. Pero antes quiero profundizar sobre qué es la 

Literatura Infantil y qué es un plan lector, pues son nociones claves dentro de esta propuesta. 

2.1  Literatura Infantil… una definición en construcción 

Para acercarnos a una noción de la Literatura Infantil es necesario partir de una idea de 

Literatura “para adultos” o “universal”. En este caso, tomaremos dos definiciones de Literatura 

que, aunque distintas, se complementan entre sí. La primera, plantea la Literatura como toda 

manifestación lingüística en que “predomina la función estética” (Bélic, p. 11). Y la segunda, 

propuesta por Juan Villoro, sostiene que la Literatura es un arte visual, salvo que es “el único arte 

visual en donde las imágenes llegan de manera simbólica, a través de signos que se forman en la 

mente.” (p. 201). En este “arte visual” que es la literatura, “las letras entran a la mente para 

transfigurarse en paisajes, tormentas de nieve, campos de batalla, escenas de amor.” (p. 201). La 

literatura, entonces, permite ver y crear imágenes que no se ofrecen acabadas del todo, sino que 

son completadas por el lector al conjeturar e imaginar. En la literatura,  

Hay un elemento de misterio, una zona borrosa, como en los cuadros de Goya. Borrosa no 

porque no podamos verlos, sino porque es esencialmente así. Estas imágenes no dejan de 

cautivarnos, de inquietarnos. El trabajo de la literatura pasa por la construcción de este tipo 

de imágenes. (Villoro, 2008, p. 201).  

Estas definiciones de literatura permiten pensarla como un arte creado para el disfrute, y  
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no solo en el sentido superficial del placer fácil, sino de un placer más profundo: disfrutar 

del arte de moldear la materia prima de la vida, y también disfrutar de la destreza con la 

cual se realiza ese moldeado; disfrutar del esfuerzo que realiza la imaginación, de la 

profundización de las experiencias y de la intensificación de la conciencia; un disfrute que 

puede ser muy intenso aunque el material de la obra literaria sea triste o doloroso. (Rowe, 

1990, p.33) 

Deberíamos, entonces, “desear que cada niño experimentara a plena capacidad el placer y 

la ampliación de horizontes que se pueden derivar de la literatura” (Rowe, 1990, p.33) y no pensar 

la Literatura infantil como la versión fácil de la literatura “para adultos”. Cabe resaltar que la 

categoría “Literatura Infantil” ha resultado, desde sus inicios, muy problemática. Según Margaret 

Meek (1982), la Literatura infantil ha sido considerada como una versión abreviada y más fácil 

de leer que otras literaturas. Durante mucho tiempo “(…) se ha interpretado que la literatura para 

adultos es, necesariamente, mejor que la literatura para niños” (Hunt, 1990, p.76), reduciendo a 

la niña y al niño como lectores limitados e incapaces de comprender, valorar y disfrutar un texto 

literario.  

Varios autores, entre ellos John Rowe Townsend (1990), sostienen que “la literatura para 

niños debe ser tomada en serio como literatura, y esto significa que debe ser considerada con 

rigor crítico” (p.38), que es precisamente lo que se pretende hacer en este trabajo: un 

acercamiento crítico a la Colección Semilla para seleccionar textos literarios de calidad en los 

cuales, entre otras cosas, puedan verse las niñas y los niños representadas (os), y compartir sus 

visiones de mundo.  

La literatura para niñas y niños es, entonces, una manifestación del lenguaje con fines 

estéticos, producida por los adultos para la infancia. Ahora bien, vale la pena profundizar en esta 
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relación de poder entre el adulto (creador) y la niña/el niño (lector). Al respecto, María Nikolajeva 

(2009) sostiene que la literatura infantil es una herramienta, entre otras cosas, de opresión: 

En efecto, en ningún otro caso las estructuras de poder son tan visibles como en la 

literatura infantil, el refinado instrumento que se ha utilizado durante siglos para educar, 

socializar y oprimir a un particular grupo social. Al respecto, la literatura infantil es un 

arte y forma de comunicación única, deliberadamente creada por quienes están en el poder 

para los que carecen de él. (p. 16) [Traducción mía] 

Pero la autora también es optimista al reconocer que la literatura infantil contemporánea 

ha comenzado a subvertir con cautela su propia función opresiva, ya que ha empezado a describir 

situaciones en las que se cuestionan las estructuras de poder establecidas y a los adultos como 

norma, algo que ha sido inquebrantable e incuestionable por siglos (p.13). En este aspecto, 

Nikolajeva sugiere el uso del término “aetonormatividad” que se refiere a la imposición, en la 

literatura para jóvenes, de la normatividad adulta, que según ella rige la forma en que se ha 

modelado la literatura infantil desde su aparición hasta la actualidad. (p.16).  

Nikolajeva resulta pertinente para la concepción de este plan lector, entre otras cosas, 

porque aquí se pretende transformar las formas como se ha concebido la literatura infantil, entre 

ellas las de poner en tela de juicio algunas de las características asignadas al género: su 

utilitarismo y/o didactismo. Si bien no pretendo ser excluyente, sí quiero que prevalezca la 

propuesta estética de cada obra, su carácter incluyente y transgresor, y no únicamente su intención 

didáctica, entendida ésta como la utilidad que tiene el libro para ser relacionada con el currículo 

y usarlo para abordar determinado tema o contenido en la escuela. 

Otro de los aportes de Nikolajeva que quiero resaltar es su preocupación por la ausencia 

de una teoría propia de la literatura infantil, que es una dificultad al momento de hacer un estudio 

sobre dicho tema. Precisamente, en este documento, para definir la literatura infantil he tomado 
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prestados conceptos de la “literatura para adultos”. Los estudios de la literatura infantil están en 

proceso de construcción, por lo tanto, pretendo acercarme a una definición de lo que yo creo que 

es o debería ser: una representación artística para niñas y niños, producida tanto por ellas/ellos 

mismas/mismos como por los adultos para el disfrute de niñas/niños, para mejorar sus visiones 

de mundo. La idea, por lo tanto, no es la represión ni como tema ni como método por parte del 

adulto para el niño/la niña mediante la literatura.  

En este orden de ideas, tomaré la noción de literatura infantil como facilitadora de placer 

y dadora de elementos para la construcción de conocimiento a partir de experiencias ficcionales. 

De ahí la importancia de ofrecer a las/los lectoras/es jóvenes otras maneras de ver el mundo, otras 

formas de existencia y de relación con el otro, en lugar de solo las impuestas por el orden 

heteropatriarcal. La Literatura Infantil es, innegablemente, “la primera experiencia literaria” 

(Meek, 1982, p.17) que forma a las/los lectoras/lectores adultos/adultas potenciales.  

2.2 Del canon al plan lector 

Diseñar un modelo de plan lector no es novedoso. Se han realizado diferentes estudios 

sobre los planes lectores, casi todos desde la perspectiva de la Educación, pensados especialmente 

a partir de las estrategias que pueden ser utilizadas para acercar al alumnado a las obras literarias, 

es decir, desde el punto de vista didáctico y pedagógico. Ahora bien, en esta tesis la noción de 

“plan lector” varía: ésta se entiende como el conjunto de obras literarias sugeridas para un grado 

específico. No interesa la idea de plan lector como conjunto de actividades para promover la 

lectura, sino las obras en sí y los criterios que se usan para su construcción. Una idea más cercana 

a la de canon, pero sin la connotación de norma o regla que este implica. No he querido usar el 

término “canon” por la carga que lleva implícita relacionada con la rigidez que lo caracteriza, 
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pero vale la pena resaltar algunas ideas de este concepto que nos sirven para la configuración de 

la noción de “plan lector”.  

¿Qué debe intentar leer el individuo que todavía desea leer en este momento de la historia? 

esa es la auténtica cuestión del canon según Bloom (p.25). “El que lee debe elegir, puesto que 

literalmente no hay tiempo suficiente para leerlo todo” (p. 25), y es ese el trabajo que según el 

autor hace el canon occidental: imponer límites, “establecer un patrón de medida que no es en 

absoluto político o moral.” (p. 45). Si bien estoy de acuerdo con Bloom, considero que el canon 

no puede ser inflexible. Según él, el hecho de que los autores de las obras canónicas sean hombres, 

blancos y europeos es algo azaroso; y tratar de ampliar el canon es destruirlo:  

En la práctica, la “ampliación del canon” ha significado la destrucción del canon, puesto 

que entre los escritores que uno estudia ya no se incluyen los mejores independientemente 

de que por pura casualidad sean mujeres, africanos, hispanos o asiáticos, sino, por contra, 

los escritores que ofrecen poco más que el resentimiento que han cultivado como parte de 

su identidad. (p.17) 

Desde mi modo de ver, el Canon Occidental es estéticamente incuestionable. Hay razones 

suficientes por las cuales los clásicos que conforman el canon han sobrevivido generación tras 

generación. Calvino (1992) ha profundizado en este asunto, y dentro de sus aciertos está sostener 

que los clásicos son clásicos porque no han terminado de decir lo que tienen que decir (p. 10). 

No obstante, el rehusarse a ampliar el canon sí es bastante cuestionable, pues es indudable que 

dentro de la configuración del canon hay una serie de factores socioeconómicos que influyen, y 

no es solo cuestión de azar, como afirma Bloom.  

El canon será un Arte de la Memoria literario cuando se deje de pensar en él como una 

lista de libros exigidos y se le considere como una “relación de un lector y escritor con lo que se 

ha conservado de entre todo lo que se ha escrito” (p. 27), sostiene Bloom. Lo cual me parece 
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bastante acertado, pues tanto en la adultez como en la niñez, somos las lectoras y los lectores 

quienes damos vida al canon. Pero para esa configuración de un canon personal es importante 

que tengamos disponibles libros que aborden diversas formas del ver el mundo y no solo el 

normalizado por el hombre varón, blanco y europeo. 

Volviendo a la cuestión del canon propuesta por Bloom: ¿qué debe intentar leer el 

individuo que todavía desea leer en este momento de la historia?, vale preguntarse ¿qué debe 

intentar leer la niña y el niño que todavía desea leer en este momento de la historia, en el cual hay 

lugar para más formas de existir?, aquí se centra nuestra reflexión.  

Andruetto (2007) sostiene que el canon es “una lectura del presente hacia el pasado, para 

decidir qué enseñar, qué antologar, cómo hacer para que ciertos libros permanezcan vivos y sean 

leídos por las generaciones que nos siguen.” (p.2). Por su parte, Bajour (2005) se pregunta 

¿Dónde se originan los cánones en la Literatura Infantil?, ¿quiénes tienen a su cargo la 

consagración de autores, textos, géneros?, ¿quiénes marcan el camino de lo que se lee?, ¿pueden 

acceder todos las niñas y los niños al canon? Bajour plantea una idea de canon menos rígida que 

la de Bloom, una concepción que está cercana a la de plan lector de esta tesis: “un canon que 

escucha, que se ofrece en diálogo, que se abre a la cultura que corre por fuera de las instituciones 

que consagran los textos y las que definen su circulación, que no se reduce a su dictado” (p. 34), 

un canon “permeable a la cultura del pasado y a la vez a las múltiples culturas del mundo 

presente” (p. 5). Bajour invita a repensar el canon, que es precisamente lo que se trata de hacer 

aquí, pero desde la noción de plan lector.  

En este orden de ideas, el plan lector que pretendo configurar en este documento es uno 

que aparte de ofrecer una gran experiencia estética, dialogue con la cultura, el contexto, que 

represente varias formas de existir en el mundo, que le permita a niñas y niños verse reflejados 
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en las historias, pero también ampliar sus visiones de mundo. Ahora bien, es necesario pensar en 

los criterios que se usan para seleccionar un plan lector. En algunos casos, estos criterios están 

relacionados con la edad, el grado escolar, la pertinencia curricular, entre otros; sin embargo, para 

la presente propuesta, los criterios de selección del plan lector están basados en conceptos de las 

teorías literarias del feminismo y el decolonialismo.  

La idea es presentar un plan lector incluyente en el cual se representan distintas visiones 

de mundo, pues se parte de la idea que, en las obras literarias infantiles, al igual que en otros 

campos del conocimiento, se ha tendido a reproducir las representaciones y exclusiones 

impuestas por la narrativa “universal europea”. Además, siendo conscientes de que  

(...) los libros son uno de los mecanismos para incorporar a los sujetos en determinado 

sistema de valores, por esta razón, la literatura infantil es un vehículo del poder 

institucional para iniciar el acceso a la representación de la realidad, desarrollar el 

aprendizaje de las formas narrativas y capacidades literarias, y ofrecer una representación 

articulada del mundo. (Pardo, 2019, p. 52) 

Entonces, la literatura infantil pasa de ser una herramienta de opresión a un vehículo de poder 

para introducir a niñas y niños a distintas realidades, para construir al ciudadano a través de cada 

lectura y para desarrollar y “construir un gusto por el libro y la lectura, con todas las implicaciones 

y responsabilidades que eso acarrea” (Lluch, 2016, p.32).  

2.3 Del feminismo 

Es preciso, ahora, tomar una de las teorías desde las cuales pretendo seleccionar el plan 

lector: El feminismo. La razón de elegir esta teoría es porque permite cuestionar el sistema 
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heteropatriarcal7. Este último entendido como el “régimen con dimensiones políticas que 

construye lo que se entiende por mujer y hombre, a la vez que define el lugar de estos dos grupos 

humanos en la sociedad (Rich, 1996, Wittig, 2006).” (Cortés et al., 2017, p.10). Estas 

imposiciones llevan a que, casi de manera inconsciente, se acepten como normales y se 

reproduzcan en todas las manifestaciones artísticas, entre ellas la Literatura, sin excluir la Infantil. 

Es común encontrarse con producciones literarias infantiles que tienen una carga sexista implícita 

y explícita. En ellas siguen primando patrones ideológicos patriarcales, herencias machistas, 

representaciones en las cuales la mujer y la niña son por naturaleza bellas, delicadas, sensibles, 

protectoras… madres, cocineras, etc.  

Dentro de la Colección Semilla (2014), que presenté en el primer capítulo, se pueden 

encontrar varios textos que coinciden con las anteriores características. En Nuevas historias de 

Franz en la escuela de Christine Nöstlinger, cuya descripción en la colección dice:  

Tres relatos sobre un personaje llamado Franz, un niño de siete años y siete meses que, 

por ser bajito en estatura, por tener rizos dorados en la cabeza y una voz aguda o de pito 

–especialmente cuando se pone nervioso o se altera–, a menudo es confundido con una 

niña. Las tres historias relatan las aventuras de Franz, sus formas ingeniosas de evitar que 

lo confundan con una niña y de solucionar el problema de su voz, así como las ocurrencias 

que tiene junto con su vecina Gabi para que no los regañen por llegar tarde a la escuela. 

(2014, p. 113) 

Desde la descripción se pueden evidenciar patrones ideológicos patriarcales. Para Franz 

es un problema tener rasgos tradicionalmente considerados de niña. En el texto sobresalen 

expresiones que confirman la carga sexista de la historia. En un apartado se lee el diminutivo 

 
7 En este texto se usan como sinónimos los términos “heteronormativo” y “heteropatriarcal”.  
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“niñita” con una carga peyorativa, para ratificar que un niño NO se puede parecer a una niña y 

que hay cosas propias de cada género, como el cabello largo: 

Antes Franz tenía otro problema: parecía una niñita. Pero esto ya lo ha solucionado. Sus 

rizos rubios eran los culpables de que la gente lo confundiera con una niña, y por eso le 

pidió a su papá que le cortara el pelo al rape. El papá tenía que cortarle el cabello justo 

donde comenzaban a formarse los rizos. ¡Parecía un niño calvo, y nadie confunde a un 

niño calvo con una niña! (p. 9) 

El héroe de nuestra historia busca cómo solucionar su primer obstáculo: no parecerse a 

una niña. Primero decide cortarse el pelo, luego lo deja crecer y se peina con una “gelatina rosada” 

que le permite moldear su cabello a tal punto que parece un puercoespín, y “el cabello de una 

niña jamás se ve así.” (p.10). Siguen apareciendo estereotipos fundamentados en el sistema 

heteropatriarcal. En la psicología de nuestro personaje aparecen arraigados aspectos que pueden 

parecer normales, porque socialmente se les ha asignado un lugar tanto a los niños como a las 

niñas y él lo traduce en su miedo a parecer físicamente una niña.  

Por otra parte, debo considerar el hecho de que el protagonista es un niño. Su mejor amiga 

Gabi está en la historia para acompañar las aventuras de Franz. Y si no es del todo callada y 

sumisa como esperaríamos, no rompe con los estereotipos impuestos. Me llama la atención la 

presencia de dos personajes femeninos, la madre de Franz y Lily (su niñera), que son dos 

conceptos distintos. Ambas trabajan y Lily va a la universidad. Pero más allá de eso, no aportan 

a la construcción de nuevas ideas de ser mujer o niña. Por el contrario, en el libro cada vez se lee 

un comentario distinto que ratifica la existencia de estructuras sexistas dentro de la historia. 

Si bien esta historia fue publicada en 1988 y debe entenderse el contexto en el cual fue 

producida, no se puede desconocer que efectivamente sí muestra unos estereotipos sexistas, 

hegemónicos, que son precisamente los que se buscan subvertir en este trabajo sin convertir la 
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literatura en un panfleto, y con el fin último de exhibir la existencia de otros modelos de mujer 

y/o niña. Además, teniendo en cuenta que estos textos son referentes para las/los niñas/niños que 

los leen, por ende, la importancia de ofrecer visiones más incluyentes. Si bien considero que la 

mediación de lectura es importante para reconocer estas estructuras que todavía siguen implícitas 

en estos textos, es valioso que el texto por sí solo pueda mostrar más que la misma realidad que 

ha construido el varón blanco desde su lugar de privilegio.  

Partiendo del anterior acercamiento al libro Nuevas historias de Franz en la escuela, me 

permito profundizar sobre lo que se va a entender por feminismo en esta tesis. Partamos por 

aclarar que se trata de feminismos, en plural. Pero para este trabajo se tomará una idea particular 

de feminismo, que está relacionada con la igualdad y el respeto por el otro como sujeto. El 

feminismo tiene la pretensión, desde sus orígenes ilustrados, de  

(…) poner de relieve las tensiones y contradicciones (…) en los enfoques teóricos 

supuestamente universalistas y al tiempo capaces de distorsionar la percepción de lo que 

atañe a la mitad de la especie humana. El feminismo es capaz de percibir las «trampas» de 

ciertos discursos, y, en este sentido, el feminismo no es una alternativa teórica más, sino 

que actúa como conciencia crítica resaltando las tensiones y contradicciones que encierran 

dichos discursos. Estas contradicciones se hacen patentes cuando se enfrentan a las 

vindicaciones emancipatorias del discurso feminista (Amorós, 1997:142). (Beltrán & 

Maquieira. 2008. p. 11) 

Fue el feminismo el que empezó a  

(…) desvelar una dimensión fundamental de las relaciones de poder inscritas en las 

elaboraciones teóricas al plantear que el sujeto de conocimiento había sido siempre un 

sujeto masculino y que desde esa situación de poder elaboró discursivamente el lugar 

atribuido a hombres y mujeres en la vida social y, a su vez, desde las coordenadas del 

modelo de comportamiento hegemónico proyectó con carácter universal determinados 
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conceptos y categorías que invisibilizaban la situación real de las mujeres y los mecanismos 

de desigualdad. (Maquieira. 2008. p. 126)  

En resumen, optaré por elegir la idea del llamado “feminismo de tercera ola”, “porque 

intenta eliminar las barreras del lenguaje, las barreras en la esfera pública, los prejuicios del 

patriarcado, etc.” (López, 2000, p. 9). Este feminismo es “una forma de crítica, pero, además, es 

un proyecto de inclusión.” (p.10). Es sinónimo de igualdad en la humanidad. Por ende, el presente 

trabajo busca libros que implícita y explícitamente aborden estas situaciones en las cuales tanto 

la niña (mujer) como el niño (hombre) puedan experimentar y ser más que solo los estereotipos 

que se le han asignado.  

Actualmente podemos encontrar algunos libros que están apostando por representar otras 

maneras de existir de las mujeres (niñas) y los hombres (niños). Hay libros que tienen propuestas 

estéticas interesantes y dejan abierta la discusión sobre ideas que son aceptadas como normales, 

pero que en realidad están proyectando un discurso hegemónico y desigual. Estos son los libros 

que me interesan, que cuestionen lo universalmente aceptado, las cosas que como por inercia han 

sido siempre así. Por ejemplo: Las muñecas son para las niñas de Ludovic Flamant y Jean-Luc 

Englebert, publicado en 2013. Si bien el título refleja una expresión y creencia cargada de 

estereotipos, el contenido sorprende por el cuestionamiento que hace de esa creencia y el manejo 

artístico impecable que hace de ella.  

En esta historia, corta y divertida, una tía “rara” le regala a uno de sus sobrinos varones 

una muñeca. Este regalo genera desconcierto y desata una serie de conflictos, que al final son 

resueltos sagazmente por los mismos niños de la historia, quienes un poco más libres de prejuicios 

dan a entender que ellos también pueden jugar con muñecas. El principal afectado por el regalo 

es el padre, quien es representado aparentemente como alguien no machista: prepara y sirve el 



― ¡Niños, a leer! ― ¿Y nosotras?   23 

 

desayuno, lava los platos, cuida a sus hijos desde que nacieron, etc. Pero se contradice cuando le 

cuesta aceptar que no hay juguetes para un determinado sexo. Esta historia devela los estereotipos 

y los roles de género que siguen arraigados en la sociedad, que son perennizados y transmitidos 

de generación en generación, lo que dificulta que haya cambios reales.  

Otro de los libros que ha apostado por cuestionar los roles y creencias establecidas por el 

sistema patriarcal, es El libro de los cerdos de Anthony Browne publicado por primera vez en 

1986 (de la misma época de Nuevas historias de Franz en la escuela), y que de manera acertada 

pone en tela de juicio los roles asignados a la mujer-madre, y deja en evidencia la apatía que ha 

caracterizado al género masculino frente a las injusticias que ha vivido la mujer por siglos. Este 

libro es un ejemplo de feminismo, un autor que hace un llamado a la igualdad y que cuestiona el 

estereotipo de que hay trabajos exclusivos para mujeres y hombres.  

En El libro de los cerdos, el autor representa la historia de una mujer-madre que es la 

encargada de todas las tareas domésticas: cocina, lava, tiende camas, plancha, hace aseo y trabaja. 

Un día la madre decide irse y el hogar empieza a colapsar porque ella es la única que sabe y hace 

las tareas del hogar. Nadie sabe ni intenta hacer nada, es así que los personajes poco a poco sufren 

una metamorfosis y aparecen como cerdos en medio del caos en el que se convierte la casa, 

coincidiendo con el mensaje que la madre deja al irse de casa: “son unos cerdos”. Browne deja 

en evidencia la importancia de romper los modelos impuestos con el fin de mejorar, en este caso, 

la convivencia en el hogar.  

A pesar de que la literatura infantil se ha ido transformando y de que podemos encontrar 

libros como las anteriores, continúa representando historias en las cuales los personajes siguen 

los patrones habituales, lo cual no está mal, pero sí se hace necesario ofrecer otras historias para 

que tanto niñas como niños se vean reflejados en modelos más completos y complejos. No 
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obstante, esta no es una tarea reciente, varios autores han analizado estas mismas situaciones y 

han realizado grandes reflexiones que aportan en gran medida a este documento. En este orden 

de ideas, es importante destacar la tesis8 realizada por Danitza Andrade Benavides (2014) titulada 

¿Qué cuentos contamos? Análisis de Literatura Infantil desde una perspectiva de género en 

bibliotecas públicas. En ella, Benavides describe y analiza las “representaciones de género en los 

cuentos infantiles más consultados durante el año 2014 de la Biblioteca Pública de Quinta 

Normal, considerando el contexto institucional y familiar en el que se constituye la relación de 

niñas y niños con estas historias.” (p. 4). En esta tesis, la autora encuentra que  

(…) las representaciones de los cuentos infantiles presentan desigualdades de género 

relativas a la división sexual del trabajo, y que si bien existen algunos cambios sobre los 

personajes de los cuentos tradicionales como el héroe, la bruja o la princesa, quienes no 

aparecen en estas historias; se perpetuán las relaciones tradicionales de género. Así las 

mujeres ocupan el lugar del cuidado, mientras que los hombres se encuentran alejados de 

estas funciones. (p.4) 

 Resulta pertinente también resaltar el análisis que hace Andrade (2014) de algunos relatos 

tradicionales (Charles Perrault, Hermanos Grimm y Andersen) en relación con el estudio de 

género. La autora sostiene:  

Estos cuentos infantiles tradicionales han acompañado a generaciones de niñas y niños en 

las culturas de influencia europea, y en relación al tema de género han contribuido con 

los estereotipos sexistas propios del período histórico en que se generaron. En ellos se 

pueden ver representadas variadas situaciones en que las mujeres son las únicas que se 

encargan de las labores propias del cuidado y del espacio doméstico, con actitudes pasivas 

y serviles, contrarrestando con hombres audaces y atrevidos, ocupados de resolver 

problemas a través de su fuerza e inteligencia. (p. 21) 

 
8 Tesis de Maestría en Ciencias Sociales con mención en Sociología de la Modernización, de la Universidad de Chile.  
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Por otra parte, están las constantes investigaciones que ha realizado Teresa Colomer sobre 

la literatura infantil y en las cuales ha abordado también el estudio de género. En uno de sus 

artículos “Princesitas con tatuaje: las nuevas caras del sexismo en la ficción juvenil”, Colomer 

(2009) hace un recorrido por la historia del estudio de género en la literatura infantil y juvenil. 

Ella asegura que surge en la década de los 70 cuando varios estudiosos se preocupan por 

denunciar en la LIJ el sexismo en sus modelos sociales. De igual manera la autora expresa que la 

literatura ha cambiado, se ha transformado al verse enfrentada a los cambios de la sociedad, 

(...) no puede negarse que la nueva producción se esforzó por ampliar los valores de cada 

género, defender el derecho a la diferencia individual y ofrecer un reparto más equilibrado 

de papeles sociales. Y por supuesto que, a tenor de los nuevos valores, las colecciones de 

calidad dejaron de dirigirse diferenciadamente a los chicos y las chicas. Pronto, sin ir más 

lejos, Caperucita mató al lobo y se hizo un abrigo con su piel. (p. 56) 

Por otro lado, está el análisis que realiza Graciela Perriconi (2015) en su libro La 

construcción del género en la literatura infantil y juvenil, que es “el producto de una 

investigación sobre el abordaje del género mujer en la literatura infantil y juvenil (LIJ)” (p. 9). 

En este texto, Perriconi aborda el “marco teórico del género mujer, el rol que la sociedad le ha 

otorgado como mujer-madre, el amor romántico como razón de ser (lograr “su completitud”), el 

enfoque de género en los medios de comunicación y los estereotipos que lo definen.” (Itzcovich, 

2015, p. 6). También, pone como ejemplo a “algunas autoras de las últimas décadas, cuyas 

propuestas literarias son contundentes en su “enfoque” y valor literario, y donde se expresan en 

sus cuentos o novelas, diversas situaciones difíciles que viven las protagonistas.” (p. 6); que 

sirven como orientación para esta tesis.  
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2.4 Del decolonialismo 

Compete, ahora, pasar a la segunda teoría: el decolonialismo9. Para definirlo se recurrirá 

a varios autores que ayudarán a configurar la idea que aquí nos interesa. Es importante destacar 

que esta teoría surge dentro de las teorías poscoloniales que se preocupan por cuestionar las 

herencias del colonialismo, descolonizar el conocimiento y develar la manera en que “las 

representaciones textuales de aquellos sujetos sociales ―construidos como “los otros” en 

distintos contextos geográficos e históricos― se convierten en una forma de colonialismo 

discursivo que no solo da cuenta de una realidad sino que la construye.” (Suárez y Hernández, 

2017, p. 13).  

Para Pedro Pablo Gómez (2015), la decolonialidad es el “posicionamiento crítico en y 

desde la frontera de los clasificados, los vencidos y las víctimas de la modernidad/colonialidad.” 

(p. 8), que poco a poco se desprenden de “las múltiples formas de dominación de la colonialidad 

del poder.” (p.15). La tarea fundamental de los proyectos decoloniales es “poner la vida de los 

seres humanos y del planeta en primer lugar, en vez del capital, las instituciones o las tecnologías, 

al servicio de quienes construyen la idea ficticia de modernidad y gestionan la colonialidad.” 

(p.15). La decolonialidad critica la colonialidad del poder, que opera "estableciendo fronteras 

(…) no solo territoriales, sino, ante todo, como modos de clasificación de las personas y 

divisiones ontológicas, para lo cual inventa y utiliza una diversidad de herramientas, siendo dos 

de las más importantes el racismo y el patriarcalismo.” (p.8.).  

El decolonialismo cuestiona la narrativa universal organizada desde el “Norte-Centro” del 

planeta. Este cuestionamiento es explicado por Edgardo Lander (2003): 

 
9 En este texto se usarán como sinónimos los términos “decolonialismo” y “decolonialidad”. 
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Con el inicio del colonialismo en América comienza no solo la organización colonial del 

mundo sino ―simultáneamente― la constitución colonial de los saberes, de los lenguajes, 

de la memoria y del imaginario. Se da inicio al largo proceso que culminará en los siglos 

XVIII y XIX en el cual, por primera vez, se organiza la totalidad del espacio y del tiempo 

―todas las culturas, pueblos y territorios del planeta, presentes y pasados― en una gran 

narrativa universal. En esta narrativa, Europa es ―o ha sido siempre― simultáneamente el 

centro geográfico y la culminación del movimiento temporal. (p.16) 

Se parte de un supuesto básico que es “el carácter universal de la experiencia europea” (p.16), 

que configura un “Universalismo eurocéntrico excluyente” (p.16). Una organización 

eurocéntrica, “que piensa y organiza a la totalidad del tiempo y del espacio, a toda la humanidad, 

a partir de su propia experiencia, colocando su especificidad histórico-cultural como patrón de 

referencia superior y universal” (p.23). Se establece, entonces, lo eurocéntrico como lo “normal”, 

lo “natural”; “las otras formas de ser, las otras formas de organización de la sociedad, las otras 

formas del saber, son transformadas no solo en diferentes, sino en carentes, en arcaicas, 

primitivas, tradicionales, premodernas.” (p.24), por ende, el único destino para los otros es llegar 

a ser modernas a través de la aniquilación o civilización impuesta.  

En la Literatura Infantil también se refleja esa herencia colonial, que cuestiona el 

decolonialismo. Esta herencia está relacionada tanto con la producción euro-usa-centrista de los 

libros para niñas y niños, como con los contenidos de estos que se configuran desde las divisiones 

ontológicas establecidas por Europa desde el racismo y el patriarcalismo. Por ende, uno de los 

propósitos tácitos de esta tesis es el de desprenderse de la colonialidad en la selección de 

Literatura Infantil (planes lectores) y proponer criterios de selección que se piensen desde los 

intersticios que la matriz colonial10 no contempla para configurar otras formas de interpretar el 

 
10 Concepto de Quijano relacionado con “cómo detrás de los enunciados -la retórica- de la modernidad acerca del progreso, la salvación o el 

desarrollo está la enunciación, racista y patriarcal -la lógica de la colonialidad- que controla las esferas de la economía, el conocimiento y la 
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mundo a través de la literatura. En últimas, cuestionar el eurocentrismo de la Literatura Infantil 

y proponer nuevas formas de reinterpretar la realidad colombiana, a partir de supuestos no 

eurocéntricos, sugerir formas alternativas del conocer: tomar en serio la pluridiversidad, que 

implica no solo enunciarla sino “saber y poder pensar, vivir y hacer de una manera otra” 

(Mignolo, p. 362) 

Finalmente, es importante resaltar que hay muy poca información sobre la relación de la 

decolonialidad con la Literatura Infantil. Uno de los textos encontrados, que me sirvieron como 

base se titula Colonialidad y decolonialidad en la literatura indígena mexicana. El pensamiento 

fronterizo en Natalio Hernández, escrito por Luz María Lepe Lira (2012). En este artículo, Lepe 

reflexiona sobre “cuáles son los mecanismos coloniales que han permanecido articulados a las 

situaciones culturales y sociales en los países latinoamericanos, y cuáles son las réplicas ante el 

colonialismo, por ejemplo, desde la literatura.” (p.49), y se propone demostrar “en la literatura 

indígena, particularmente en la poesía de Natalio Hernández, el ejercicio de un pensamiento 

fronterizo como estrategia decolonial.” (p. 49). Sosteniendo que 

(…) muchos escritores indígenas practican una opción decolonial en su literatura pues en 

el ejercicio del pensamiento fronterizo, despliegan su pensamiento en dos lenguas (la 

lengua materna y el español); viven en dos mundos (sus comunidades y el orden 

globalizado de las ciudades); y así los conocimientos sometidos a la descalificación por su 

lógica e impronta local, se restauran al difundirse en una nueva literatura, que habla desde 

su lugar de enunciación y describe al mundo desde la mirada de quien habita la frontera 

entre el mundo indígena y el occidental. (p. 55)  

La autora sostiene que, en estos casos, “la traducción no es precisamente un objetivo 

editorial sino un proceso ocurrido durante la creación” (p.55).  De igual forma, es importante 

 
subjetividad, el género y la sexualidad, así como las enunciaciones que no corresponden al modelo disciplinar europeo ni a su aparato formal de 

enunciación” (Gómez, p.13)  
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destacar que, si bien este artículo no está relacionado con la Literatura Infantil, sí da luces sobre 

las estrategias decoloniales usadas en la literatura y las maneras de acercarse a ellas. Por otra 

parte, se tendrá en cuenta la tesis Y tú … ¿quién eres? Representaciones del otro en cuatro libros 

álbum bilingües de Zully Pardo, pues, aunque no se habla de decolonialidad como tal, sí aplica 

sus principios en el análisis de las representaciones del otro en los cuatro libros álbum.  

En este orden de ideas, es válido afirmar que me interesa encontrar y proponer libros que, 

entre otras cosas, sean una muestra de lo que es ser colombiano y latinoamericano, pues hemos 

sido históricamente lo otro, lo colonizado. No pretendo con esto tapar los ojos de niñas y niños 

para que dejen de leer textos producidos o con temáticas eurocentristas, sino dejar por sentado 

que somos iguales de importantes y que ante la prevalencia de los últimos textos, es necesario 

darle un espacio a lo nuestro, a lo propio, como un gesto decolonial. Propongo libros que desafíen 

la hegemonía desde las realidades subalternas. 

Ejemplos de este tipo hay varios. Al furgón de Henri Meunier, Ni era vaca ni era 

caballo… de Miguel Angel Jusayú y Monika Doppert. Ambos incluidos en la Colección Semilla. 

Por ende, no entraré en mayor detalle, pues los abordaré en el capítulo 4. De igual forma, pienso 

en Niña bonita, citado al principio de esta tesis. Este texto es feminista y decolonial. Aclaro que 

los libros no necesariamente atienden a las dos teorías: feminista y decolonialismo. Pero sí tienen 

unos mínimos básicos que se establecerán en el siguiente capítulo. Estos mínimos son los criterios 

de selección de las obras que conforman el plan lector. En ese capítulo, se propone también una 

ficha de valoración de los libros, para facilitar el proceso de selección. 
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Capítulo 3: La selección de libros, la censura y los 

criterios de selección 

Para conformar este plan lector pretendo escoger, de la Colección Semilla, seis libros de 

literatura infantil recomendados para el grado tercero. Al revisar información sobre la selección 

de libros infantiles, encontré que en la mayoría de casos los criterios están relacionados con la 

edad, el grado escolar, la pertinencia curricular11, entre otros. No obstante, en el presente trabajo, 

los criterios de selección están basados en la calidad literaria y en los conceptos del feminismo y 

del decolonialismo expuestos en el capítulo anterior. En resumen, me interesa que este plan lector 

sea de calidad y que represente distintas visiones de mundo, pues parto de la idea de que en las 

obras literarias infantiles al igual que en otros campos del conocimiento, se ha tendido a 

reproducir las representaciones y exclusiones impuestas por la narrativa “universal europea”; lo 

cual es pertinente cuestionar y deconstruir. 

En este capítulo formulo los criterios específicos a tener en cuenta para conformar el plan 

lector. Este ejercicio no es sencillo. Recordemos que, como adulta, al elegir libros para las niñas 

y niños, estoy siendo censora. Además, cabe mencionar que, como sostiene Nikolajeva, la LIJ ha 

sido una herramienta creada por quienes están en el poder para quienes no lo tienen, y que esta 

ha sido usada entre otras cosas para oprimir (p.16). Con esto, abro la discusión sobre dos temas 

articulados entre sí: por un lado, la censura y por otro, hasta qué punto existe la literatura infantil 

como tal, teniendo en cuenta que siempre está mediada por un adulto. ¿Es la literatura infantil 

realmente infantil?, ¿existe la posibilidad de que haya literatura infantil no opresora?, ¿ha 

 
11 Esto se evidencia, por ejemplo, en la selección de la Colección Semilla, en la cual 2 de los tres criterios estaban relacionados con los aspectos 

que menciono: relevancia curricular y pertinencia pedagógica.  
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cambiado la LIJ desde sus comienzos respecto a la censura y la opresión? Estas cuestiones son 

abordadas en este capítulo, más no concluidas. 

En la literatura infantil hay adultos que escriben y otros que seleccionan lo que “se debe 

leer”. En este sentido, hay tanto opresión como censura. Opresión, dependiendo de: los temas 

que abordan, la construcción de los personajes, la visión que proyectan del mundo, etc. Y censura, 

al ser los adultos quienes eligen los libros con los cuales están en contacto las niñas y los niños. 

Sin embargo, como sostiene Nikolajeva la literatura también puede subvertir su papel opresor. 

Pienso, por ejemplo, en Pippa Mediaslargas12,que presenta un personaje bastante liberal e 

irreverente para la época, incluso para la actualidad.  

Este libro de Astrid Lindgren subvierte el papel opresor que caracterizaba a la literatura 

infantil desde sus inicios. Es un libro que cuestiona lo que hoy conocemos como adultismo y que 

pone en un primer plano a las niñas y los niños. El personaje construido por la autora pone en 

tela de juicio la normatividad y vive sin reglas, o más bien, con sus propias reglas. En el primer 

encuentro de Pippa con sus vecinas13 Annika y Tommy, se ve como Pippa da su paseo matinal y 

para regresar a su casa anda de espaldas: “(...) no había querido tomarse la molestia de dar media 

vuelta al emprender el regreso.” (p.16), sus vecinas preguntan por qué anda de espaldas, y ella 

astutamente responde: “¿Que por qué ando de espaldas? (...) Estamos en un país libre, ¿no? ¿No 

puedo andar como quiera? Y permitidme que os diga que en Egipto todo el mundo anda de 

espaldas, y a nadie le parece raro.” (p.17). Pippa aparte de caminar de espaldas, “siempre dormía 

 
12 Escrita y publicada mucho antes que El Segundo Sexo de Simone de Beauvior, que es el documento precursor del feminismo. Pippa 
Mediaslargas fue publicada en 1945 y El segundo sexo en 1949.  
13 Son niña y niño respectivamente, pero usaré el femenino “vecinas” para cuestionar el masculino como regla.  
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con los pies sobre la almohada y la cabeza debajo de las sábanas.” (p.34), detalles que pueden 

parecer graciosos o picarescos, pero que en realidad cuestionan la normatividad y la normalidad.  

A mi parecer, esta idea de una literatura infantil menos opresora es un logro de la LIJ 

contemporánea. Obviamente sin ignorar los textos que han funcionado como antecedentes y que 

han hecho camino para estas nuevas producciones, como el caso de Pippa Mediaslargas. 

Atendiendo estas ideas, que serán profundizadas más adelante, indagaré en este capítulo sobre la 

selección de libros para niñas y niños o el canon, realizaré unos planteamientos sobre la censura, 

propondré los criterios y finalmente, crearé una ficha de valoración de los libros para facilitar el 

proceso de selección.  

3.1 Una revisión sobre el “canon”14 propuesto para la infancia 

Es preciso ahora cuestionarse ¿dónde surgen y quiénes están a cargo de la conformación 

de planes lectores? Bajour (2005) en su conferencia Abrir o cerrar mundos: la elección de un 

canon, aborda estos interrogantes. La autora sostiene que hay una ausencia notable de la academia 

y la crítica frente a esta tarea, por lo tanto, son el mercado editorial y la escuela quienes asumen 

la mayor parte de la selección y constitución del canon (p.3). De igual manera, la autora dice que 

el canon de literatura infantil se ha quedado en lo conocido, afirma:  

(...) los procesos de canonización en la literatura infantil, más que en otras zonas 

del sistema literario, están caracterizados por la tendencia a instalarse en lo conocido: 

autores, colecciones, géneros, incluso teorías. El predominio de la repetición obstaculiza 

la apertura del canon a zonas de experimentación, de búsquedas estéticas innovadoras. 

(Bajour, 2005, p. 4) 

 
14 “Canon” entre comillas porque el concepto que nos hemos propuesto usar es plan lector, con el fin de cuestionar la raíz de “regla normativa” 

que tiene el canon.  
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Lo anterior deja en evidencia que existe un canon que ha permanecido intacto e 

inamovible por mucho tiempo. Ahora bien, la mayoría de textos que conforman el canon, son 

textos que no han agotado su significado, que muchos años después de haber sido escritos siguen 

aportando algo al lector, y, por lo tanto, sigue valiendo la pena leerlos. Son estos los llamados 

clásicos. Es decir, el canon está conformado por clásicos. Esto aplica tanto para la literatura 

universal como para la LIJ. No podría sostener que los textos canónicos deben ser eliminados o 

sustituidos, o que son muy “viejos” y no deberían estar dentro de lo que yo contemplo como plan 

lector. Estos clásicos que conforman el canon son textos atemporales que siguen hablándole a 

muchas generaciones, así lo sostiene Calvino (1992) “Un clásico es un libro que nunca termina 

de decir lo que tiene que decir” (p. 10), pero esto no les asigna un carácter de sagrados e 

irremplazables. 

Es innegable que son textos de calidad, pero muchos de ellos se escribieron o se 

promovieron en contextos donde comunidades como la indígena, eran excluidas de la academia 

y la sociedad. La mujer también tuvo que luchar para ganar su lugar. Y si ampliamos un poco el 

espectro, podemos referirnos al tema de la imposibilidad de algunos países de hacer parte de las 

instituciones académicas de occidente que premiaban o que asignaban el adjetivo de “canónico” 

a un libro, por ejemplo, los países del “nuevo mundo” o de oriente. Es decir, el canon fue 

constituido en su “normalidad” por el hombre varón, blanco y europeo. 

En El segundo sexo, Simone de Beauvoir afirma “(...) toda la historia de las mujeres la 

han hecho los hombres. (...) ellos han creado los valores, las costumbres, las religiones y jamás 

las mujeres les han disputado ese imperio”. (p. 125). Esta idea aplica también a la historia de la 

constitución del canon. Un canon patriarcal y eurocentrista. Por ende, se hace necesario 

cuestionarlo y promover lecturas que contemplen lo otro excluido en los cánones tradicionales. 
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No se trata de pretender modificarlo porque sí, hasta ahora he demostrado que el canon ha dejado 

mucho por fuera, y el presente trabajo es un gesto de inclusión, en el sentido de tener en cuenta 

producciones que contemplen lo históricamente constituido como lo otro.  

De acuerdo con lo anterior, resulta pertinente indagar sobre lo que se está proponiendo 

para leer en las escuelas del país. No voy a entrar en el tema del mercado editorial, pues solo me 

interesan las propuestas de lectura en la escuela que, en su mayoría, se conforman a partir de las 

sugerencias que hace el MEN. Este ejercicio de revisión permite evidenciar qué tan tradicional 

sigue siendo el “canon” propuesto para la infancia. La noción de “tradicional” no connota 

necesariamente negatividad, como ya lo mencioné, pero sí implica que muchas realidades han 

cambiado en la sociedad, por lo tanto, es importante reevaluar esas obras que han permanecido 

inamovibles en el tiempo y en el imaginario de la sociedad sobre qué debe leer una niña o un 

niño. 

En este plan lector, se intenta cuestionar el “modelo a seguir”, para “incomodar y abrir 

los ojos para destronar las lecturas cristalizadas.” (Bajour, 2005, p. 5), y se propone resaltar 

lecturas que contemplen la cultura del pasado y del presente, especialmente “las que tienen que 

ver con las distintas maneras contemporáneas, algunas inmensamente raras y bellas, otras 

terriblemente crueles, de vivir la infancia.” (p. 5). En este sentido, es pertinente repensar el 

“canon”, o en nuestros términos el “plan lector”, y situarlo en un presente que exige y necesita 

de otras representaciones, teniendo en cuenta que “la formación del canon en los estudios 

literarios no es más que un ejemplo de la necesidad de las comunidades humanas de estabilizar 

su pasado, adaptarse al presente y proyectar el futuro.” (Mignolo, 1991, p. 251). 

Justamente por la proyección del futuro a la que se refiere Mignolo, es conveniente que 

las nuevas obras cambien el patrón que se le ha fijado seguir a la infancia, que aborden aspectos 
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como la libertad, que permitan conocer lo que se ha mantenido al margen, en la periferia, que 

posibiliten escuchar las voces silenciadas, etc. Por eso resulta importante la intención de este 

trabajo al buscar resaltar textos que, entre otras cosas, aporten a la tarea de definir y legitimar 

nuestro territorio, nuestra raza, nuestra cultura, nuestras voces; para que seamos capaces de 

cambiar las tradiciones normalizadas que afectan negativamente a las minorías, quienes 

afortunadamente se han dado cuenta de que tienen voz y también tienen derecho a verse 

representadas: 

Es comprensible que en un mundo plural en el que cada vez más y más diferentes 

comunidades “descubren” su derecho a hablar y a participar en una vida común, los que 

se encuentran en una posición relativamente marginal no se sientan representados por los 

textos canónicos de la comunidad responsable de su condición de marginados. (Mignolo, 

1991, p. 253)  

Hacer este ejercicio, de por sí, es un acto decolonial: poner en duda lo establecido como 

norma, cuestionar las propuestas que se están haciendo desde los entes gubernamentales como 

centros de poder, y proponer modelos para construir planes lectores más incluyentes.  

En Latinoamérica, el canon oficial se formó, como es de esperar, desde la lengua y en los 

valores de las culturas colonizadoras más importantes, la española y la portuguesa, y se ignoró 

las otras culturas, las marginadas (Mignolo, 1991, p. 241). Bajour (2005), al respecto se cuestiona 

sobre “¿Qué tendría que suceder para que un texto latinoamericano de literatura infantil devenga 

clásico más allá de nuestras fronteras? ¿Acaso es posible?” (p. 7), y enuncia algunos factores que 

intervienen para que esa posibilidad se dé o no. Según la autora, algunos de estos factores son 

“los premios que están seguidos de formas de promoción y divulgación.” (p. 8); y las políticas de 

traducción que “juegan un rol central en la difusión de un texto. Hay clásicos que lo son para 
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algunos países y no para otros por falta de traducción porque algunas editoriales descatalogan 

vertiginosamente.” (p. 8). Bajour (2005) concluye de manera muy acertada que “En la geopolítica 

del canon sigue habiendo un lugar menos relevante para las producciones culturales que no se 

producen en los países centrales.” (p. 8)15 

Por otra parte, en cuanto a la representación de la mujer en los libros para niñas y niños 

en Latinoamérica, vale la pena resaltar la investigación de Santos Pinheiro (2009), titulada 

“Lecturas escolares y la representación de lo femenino: libros y lectores de instituciones 

brasileras del siglo XX”. En ella la autora aborda el problema de la representación de la mujer en 

los libros para niñas y niños a la cual tenían acceso las/los estudiantes de los primeros grados de 

educación básica en instituciones educativas brasileras de la primera mitad del siglo XX (p.93). 

Esta revisión la hace a través del análisis de la obra Corazones de niños de la profesora Rita 

Barreto, publicada en 1936. El libro analizado por la autora era recomendado por entes 

gubernamentales como un buen texto para incluir en la escuela. Cabe destacar que la obra está 

situada en su contexto, pero nos sirve como base para saber qué modelos de mujer prevalecían 

en esa lectura y así observar cómo se han transformado en la literatura infantil latinoamericana, 

además de buscar proporcionar otras representaciones. En su investigación, Santos Pinheiro 

encuentra que:  

(...) los adjetivos que más definen los personajes femeninos de esa obra son: 

frágiles, estudiosas, cariñosas, puras, emotivas, amables, obedientes, caprichosas, etc. En 

el prefacio que presentamos en el inicio de este artículo, Arnaldo Barreto trata de la 

 
15 Respecto a este tema del lugar de Latinoamérica en el canon, y en general en la literatura infantil, Borja & Galeano (2015) en su investigación 

“Hacia un estado del arte en torno a problemas, tendencias, autores y obras de la literatura infantil y juvenil en Colombia durante los últimos 

veinte años, implicaciones en la enseñanza de la literatura” cuestionan la linealidad, el estatismo y la repetición de categorías de orden eurocéntrico 
en el planteamiento de las obras que permanecen en el canon, además de recopilar las autoras y autores que han cuestionado “la organización de 

las historias literarias desde la periodización centrada en una organización basada en la historia general a partir de un historicismo positivista” (p. 

89) y que han hecho aportes desde los estudios culturales, de género, de la subalternidad y presupuestos poscoloniales, etc. Algunas(os) de las(os) 
autoras (es) contemporáneos resaltados son: Domingo Milliani, Walter Mignolo, Enrique Dussel, Néstor García Canclini, Carlos Rincón, Beatriz 

Sarlo, Mabel Moraña, Santiago Castro-Gómez, entre otros. 
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importancia de ofrecer a los/as niños/as lecturas que sirvan de ejemplos de conducta y de 

personalidad. Así, los personajes de esa obra son ejemplos de mujeres resignadas, que 

permanecen en el espacio doméstico, celando por el orden en la casa y por la educación 

de los hijos. (2009, p. 98) 

Estos son algunos de los lugares comunes de muchas obras canónicas de LIJ tanto 

latinoamericanas como colombianas en cuanto a la representación de la mujer. Estas 

observaciones que hace Santos Pinheiro pueden extrapolarse a otras obras del momento, que 

muestran a la mujer en un rol que se perpetúa en el imaginario colectivo y es aceptado como 

normal, como inofensivo. Sin embargo, “lecturas como ésta, que parecen ingenuas, definen, 

aunque inconscientemente, el patrón a seguir. El problema es que, principalmente en la cuestión 

de género, el patrón pensado para la mujer repercute en su propia historia de opresión y 

sumisión.” (p. 99) 

La crítica a estas formas de representar a la mujer no se basa en la idea de que ella no 

deba ocupar esos espacios, sino que históricamente solo ha estado en ellos. Por lo tanto, las 

distintas formas de arte, entre ellas la literatura, debieran mostrar otras formas que le han sido 

negadas por siglos a la mujer y que tiene derecho a explorar y vivir. Santos Pinheiro concluye en 

su investigación: 

Lo que el análisis nos permite constatar es que la representación del sexo femenino 

siempre estuvo vinculada a las cuestiones religiosas y morales. La literatura escolar, en 

ese sentido, ejerció un papel fundamental para ejemplificar a los pequeños lectores la 

conducta esperada para la época: las mujeres deberían ser sumisas a la dominación 

masculina y dedicadas exclusivamente a los quehaceres domésticos. (p. 103) 

Es evidente que la sociedad y sus maneras de ser, pensar y existir se han transformado, y 

con ella la literatura infantil. Si bien estos estereotipos o concepciones tradicionales de la mujer 



― ¡Niños, a leer! ― ¿Y nosotras? 38 

 

han cambiado, continúan arraigadas en nuestra cultura algunas ideas que han prevalecido hasta 

nuestros días. Por ende, no es para nada extraño encontrar textos que presenten perfiles de 

mujeres tal y como encuentra Santos Pinheiro en su investigación, Lo anterior se puede 

corroborar en estudios más recientes como ¿Qué cuentos contamos? Análisis de Literatura 

Infantil desde una perspectiva de género en bibliotecas públicas de Danitza Andrade Benavides 

(2014) y “Princesitas con tatuaje: las nuevas caras del sexismo en la ficción juvenil”, de Teresa 

Colomer (2009), entre otras investigaciones citadas en el capítulo anterior, que evidencian cómo 

muchos de los textos canónicos, a pesar de ofrecer una gran experiencia estética a lector, 

perpetúan prejuicios y patrones de la sociedad en la literatura infantil, que deben ser cuestionados.  

Esta revisión de antecedentes sirve para saber qué tipo de literatura era leída en el pasado, 

qué persiste en las lecturas actuales y qué se puede transformar, teniendo en cuenta que uno de 

los fines que persigue esta tesis es destacar producciones literarias infantiles que contemplen otras 

formas de ver el mundo y de existir en él. Por ende, los criterios aquí propuestos están 

direccionados a encontrar distintas representaciones y discursos sobre la mujer y lo femenino, 

sobre las razas, las clases sociales, la niñez, etc.  

Lo anterior se evidencia de una manera similar en Colombia. Por un lado, en la selección 

de LIJ se sigue dando prioridad y exclusividad a las obras eurocentristas y, como vimos en las 

cifras del primer capítulo16, se sigue dejando al margen la literatura nacional, que hace parte de 

esa reivindicación de lo propio, de lo nuestro. No pretendo aquí hacer una historiografía de la 

literatura infantil en Colombia17 para demostrar lo anterior. Me interesa hacer un análisis de cómo 

 
16 En la Colección Semilla, de 30 libros álbum sugeridos para todos los grados, solo tres son de autores colombianos; de 51 libros de cuentos, sólo 
siete; de dos libros de historietas, ninguno.  
17 Para realizar un acercamiento crítico a la historia de la literatura infantil en Colombia sugiero revisar el libro Todos los danzantes…Panorama 

histórico de la literatura infantil y juvenil colombiana de Beatriz Helena Robledo. También se puede revisar el artículo Los conceptos de literatura 
infantil y juvenil, su periodización y canon como problemas de la literatura colombiana de Mirian Borja Orozco, Arturo Alonso Galeano y Yury 

Ferrer Franco. 
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ha sido el canon infantil en Colombia y cómo se ha transformado. Por otro lado, en cuanto al 

estudio de género, en el canon dominante de nuestro país se privilegian unas obras que “cumplen 

la función social de reproducir los valores patriarcales y de élite” (Robledo, 2011, p. 47). 

Finalmente, otro aspecto a considerar es la instrumentalización de la literatura infantil en 

Colombia. Según Neira (2021), en su tesis de maestría “Configuración del canon de literatura 

infantil para la lectura literaria en la escuela”: 

Los libros para niños han venido ocupando en el sistema educativo funciones 

instrumentales en donde se establece un conjunto de textos dirigidos para unas edades 

específicas que les permiten a los maestros evaluar la competencia lectora necesaria para 

mejorar los resultados de los estudiantes del país en las pruebas internacionales 

estandarizadas que darían cuenta de un mejoramiento en la calidad de la educación 

colombiana. Incluso, la literatura infantil (propiamente dicha, aquella que se considera 

como obra de arte) también ha sido objeto de instrumentalizaciones que la han conducido 

a distanciarse radicalmente de “intenciones pedagógicas”. Con este análisis no se 

desconoce las alternativas que otros maestros y otras instituciones han planteado para 

construir otro lugar posible para la literatura en la escuela; un lugar que reconozca y 

privilegie la relación de los lectores con un objeto estético que le interpela en la 

construcción de sí mismo y, en esta medida, escapa de los controles y las cuantificaciones 

de las que se ha intentado hacer objeto a la lectura literaria. (p. 153) 

Pero a pesar de este panorama tan complejo de la literatura infantil en Colombia, en el 

cual intervienen aspectos como la preferencia de textos eurocentristas, la negación u omisión del 

otro dentro de las obras y el instrumentalismo del libro infantil; es evidente que se ha 

transformado notablemente. Las intenciones por ofrecer otras posibilidades y darles voz a las 

voces silenciadas es notoria: 

En virtud de los avances desde la tradición oral hasta nuestros días, la literatura 

infantil con sus corrientes surgidas en los noventa ha permitido el tratamiento de diversas 
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temáticas, saliendo del esquema tradicional, conectando al niño con la realidad y la 

cultura. También es notable una mayor producción en obras de literatura infantil con 

nuevas tendencias, pero que en algunos casos se mantienen en los ideales institucionales 

para poder ser difundidos por parte de editoriales. Es pertinente continuar con nuevas 

temáticas que trasciendan una intención explícita de instrumentalización de la literatura 

para, en últimas, dar de leer una realidad que no esté censurada por las ideas hegemónicas 

sobre las que se sostiene el orden social. Este paso revela otras formas posibles de relación 

entre niños y adultos, otros modos posibles de ser y estar en el mundo, y la elaboración 

del destinatario-niño con mundos literarios que aboguen mayormente a la estética.”  

(Neira, 2021, p. 46)  

Este ejercicio de cuestionar al canon se ha venido realizando de manera muy acertada. 

Las producciones contemporáneas y otras anteriores ofrecen varias perspectivas, lo que abre la 

posibilidad de que estas nuevas obras cambien o amplíen el canon. En Latinoamérica, por 

ejemplo, existe una cantidad de textos que están pensando la otredad18 desde “lo colonizado” y 

desde el “ser mujer”, que son las dos nociones principales que nos interesan, libros que ayuden a 

comprender la otredad y la diferencia. Hablo por ejemplo de La calle es libre de Kurusa - 

publicado inicialmente en 1981, Ni era vaca ni era caballo… de Miguel Ángel Jusayú - publicado 

en el 1984, Niña bonita de Ana María Machado -publicado en 1986, Verde Fue Mi Selva de Edna 

Iturralde - publicada en el 2002, Luciano el Gusano de Santiago González - publicado en el 2016, 

El cuento fantasma de Jaime Gamboa - publicado en el 2020, Los carpinchos de Alfredo 

Soderguit - publicado en el 2020; entre otros. La mayoría de estos textos no está en la Colección 

Semilla, por motivos evidentes, tienen fecha de publicación posterior a la Colección.19 

 
18 Me fue muy revelador ver el foro “¿Quién es el otro? Una mirada de la otredad en la literatura infantil” organizado por Make Make, que hizo 
parte de la Feria del Libro de Bogotá 2021 y se realizó con el apoyo de Mákina Editorial, Editorial GatoMalo, Ediciones Ekaré, Amanuense, 

Tragaluz Editores y Fundalectura.  
19 Es de esperar que el MEN contemple estas obras dentro de las actividades de promoción de lectura que lidera a través del PNLE, teniendo en 
cuenta que están en proceso de elaboración de un nuevo catálogo de obras de LIJ que será publicado pronto, según entrevista con Alejandra 

Pacheco, gerente del Plan Nacional de Lectura y Escritura.   
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Colombia también ha apostado por este cuestionamiento al canon que, según mi punto de 

vista, se traduce en esas nuevas producciones que ofrecen otra mirada, otra forma de percibir y 

mostrar las cosas. Algunos ejemplos de lo mencionado son: Una morena en la ronda. Arrullos, 

juegos y relatos de las comunidades afrocolombianas de María Cristina Rincón (editora) - 

publicado en el 2011, Los direfentes de Paula Bossio - publicado en el 2012, Jintulu wayuu. 

Guajirita de Aminta Peláez Wouliyuu - publicado en el 2014, Bisiestos de Dipacho - publicado 

en 2016, entre otros. 

Precisamente, libros como los anteriores son los que se pretenden resaltar en este trabajo, 

teniendo en cuenta que en estos momentos la colección que está disponible en las instituciones 

educativas y bibliotecas públicas del país es la Colección Semilla. Por lo tanto, este documento 

puede servir como fundamento a docentes, promotores de lectura, madres/padres de familia y 

estudiantes interesados en incluir otros textos dentro de sus planes lectores, que estén a la mano 

en sus bibliotecas escolares y/o públicas. 

3.2 La Selección de libros, la censura y otros problemas vigentes 

La selección de libros de LIJ ha dependido, en gran parte, del interés de cada ente, 

institución o persona que ha hecho dichas recopilaciones. En la mayoría de ocasiones se ha dejado 

de lado lo más importante: el interés de las niñas y los niños que son, en últimas, los lectores 

ideales y reales. En el presente estudio sucede igual, infortunadamente no estoy basándome en 

los intereses de niñas y niños, sino en intereses propios como docente y estudiante de literatura. 

Al realizar este ejercicio de selección, me convierto, como diría Nodelman, en censora. Aunque 

no estoy de acuerdo con todo lo que sostiene el autor, tomaré algunos de sus aportes para analizar 

la censura en este plan lector. Primero, reconozco que hay una doble censura pues esta selección 
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que me propongo surge de la Colección Semilla, que ya es una elección de libros realizada por 

expertas/expertos sobre el tema. Aun así, es importante resaltar que intento romper otro tipo de 

censura al proponer a las/los niñas/niños una serie de libros que abordan realidades que han sido 

marginalizadas por quienes tienen el poder de elegir y producir. 

En lo que se trata de libros para niñas/niños, Nodelman (2001) sostiene que todos somos 

censores. Afirma que “(...) los que estamos en contra de la censura, probablemente nos 

convertimos en censores de libros que difieren de nuestros propios valores (teóricamente 

opuestos a la censura), libros que atacan la libertad individual o que refuerzan los estereotipos 

sexuales.”. Respecto a lo anterior, y en este caso en particular, considero que no porque sugiera 

unos libros que ofrecen otras representaciones a las tradicionales, entonces estoy censurando el 

resto de producciones literarias, creo que al respecto ya me he manifestado. No pretendo prohibir 

o descartar ese tipo de obras, solo sugiero que debe abrirse el abanico de posibilidades. De hecho, 

estoy segura (al igual que Nodelman) de que los libros que reflejan conductas machistas, racistas, 

etc., pueden leerse y aprovecharse con una buena mediación de lectura que permita tomar una 

postura crítica frente a lo que se lee. Pues como sostiene el autor, “mantener apartados a los niños 

de las ideas y los valores que no nos gustan resulta prácticamente imposible.” 

Después de varias reflexiones y ejemplificaciones, Nodelman concluye:  

De esta forma, llego a la esencia de mi propia filosofía en lo que respecta a la selección 

de libros: no se preocupen porque los niños no comprendan lo que deberían comprender. 

Más bien tengan esperanzas de que comprenderán. Estimúlenlos a aprender. Permítanles 

leer cualquier cosa que les interese, de acuerdo al nivel de dificultad que ellos mismos 

decidan que pueden manejar, para que ellos mismos aprendan lo que sienten que deben 

saber. Denles acceso al conocimiento del mundo tal cual es; a libros que lo describan con 

todo el detalle necesario, y anímenlos a conocerlo en la forma más cabal, profunda y sutil 
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que sea posible. Si creemos que puede haber algo que no comprendan, ayudémoslos a 

comprenderlo; hay que enseñarles los hábitos mentales y las estrategias de lectura de 

modo que, cuando lean, tengan experiencias ricas, significativas y productivas. (2001) 

En este orden de ideas, la intención de incluir otras visiones de mundo no implica que 

sean las únicas a leerse. La capacidad de argumentar y tomar decisiones se basa, en gran medida, 

en la capacidad de conocer y comprender uno y otro lado, como acertadamente sostiene 

Nodelman (2001), “La verdadera inocencia no es ignorante. Permanecer inocentes, es decir, tratar 

de no hacer el mal, exige conocer el mal.” 

Abordado lo anterior, retomo el estudio sobre los criterios de selección que darán luces 

para la conformación de los criterios propios. Acosta et al. (2007), en Mecanismos y criterios de 

selección de libros en Chile, se propusieron estudiar los mecanismos y criterios de selección de 

libros empleados por algunos de los principales programas e instituciones del país con el fin de 

visibilizar y comprender sus procesos, para luego proponer un conjunto de recomendaciones en 

la materia. (p.10), en este proceso llegaron a varias conclusiones, entre ellas que era importante 

ser más incluyentes en el tema del canon. De esta investigación, quiero destacar las categorías 

que identificaron en las matrices de criterios de algunas instituciones analizadas y que me sirven 

como guía: formato, contenido, formación humana y pedagogía (p.82). A diferencia de la 

Colección Semilla, en este documento se da una explicación un poco más detallada de lo que 

incluye cada una. En formato, se explica que es una categoría más bien brumosa e incluye, 

(...) la zona más ‘más visible’ del texto –la materialidad de la edición (hojas, portada); el 

diseño, la diagramación y la estética (la disposición armónica) del libro, tanto en el plano 

de las palabras como en el de las imágenes; el tipo de encuadernación; la calidad de la 

impresión; la inclusión de recursos complementarios o anexos; etcétera. (p. 82) 
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La categoría de contenido incluye unos subcriterios de acuerdo con el tipo de libro que 

aborde, y busca: 

(...) evaluar la ‘calidad’ de cada libro en tanto que objeto individualizado: el uso que hace 

del lenguaje (uso apropiado para cada género), el modo en que dispone de y desarrolla su 

contenido informativo (libro de no–ficción), la riqueza de la relación que establece entre 

el texto y la imagen, etcétera. 

La categoría de lo pedagógico surge especialmente a partir de los criterios de las instituciones de 

educación formal que hacían parte de la investigación. “Lo pedagógico” tiene que ver con la 

relación que tiene el libro con los contenidos curriculares propuestos por cada institución. 

También se relaciona con la promoción de aprendizajes activos como la estimulación de 

habilidades lectoras (p. 82). Finalmente, la categoría de Formación Humana aborda asuntos que 

“interrogan al libro a partir de su relación con la sociedad o el campo cultural en el que la 

institución o el lector están insertos” (p. 82).  Esta categoría revisa si el libro “se ajusta a sus 

estándares de tolerancia o favorece una convivencia pacífica y civilizada; si promueve o resalta 

la riqueza cultural o patrimonial de ese conjunto humano; etcétera.” (p. 82). 

Otros estudios sobre criterios de selección hacen recomendaciones que pueden incluirse 

dentro de estas categorías, que, aunque sencillas son útiles para este trabajo. Por la naturaleza del 

presente plan lector, tomaré dos de estas categorías: contenido y formación humana. Respecto 

a esta última categoría, los autores se cuestionan sobre: 

¿Cómo medir la ‘tolerancia’ de un libro sin caer al mismo tiempo en criterios que 

premien la mera corrección política o la tolerancia programada?, ¿Cómo construir 

criterios que destaquen la riqueza cultural del país sin alentar con ello la producción de 

libros circunscritos al repertorio tradicional de imágenes y símbolos patrios? (...) ¿Qué 

hemos de pedirle a un criterio de “diversidad”: que celebre y reconozca la tolerancia, o 



― ¡Niños, a leer! ― ¿Y nosotras?   45 

 

que castigue la intolerancia?, ¿Cuáles son los efectos de cada una de estas políticas de 

criterios? ¿Es la “tolerancia” una cualidad que debemos exigirle a todo producto cultural? 

(...) (p. 84) 

Estos interrogantes hacen parte de los nudos irresolubles, de las encrucijadas críticas que 

surgen al proponerse la tarea de seleccionar objetos culturales, que exigen de nosotros una 

decisión. (Acosta et al, 2007, p. 86)  

3.3 Nuestros criterios de selección y ficha de valoración 

Mi objetivo en esta tesis ha sido diseñar un plan lector de Literatura Infantil para el grado 

tercero, basado en la Colección Semilla y partiendo de conceptos de las teorías literarias del 

feminismo y del decolonialismo. Para lograrlo, en el capítulo 1 presenté mi objeto de estudio: la 

Colección Semilla; e indagué sobre los criterios tenidos en cuenta por el MEN para su selección. 

Luego, en el capítulo 2, establecí los conceptos de literatura infantil, feminismo y decolonialismo 

pertinentes para el diseño de este plan lector, basándome especialmente en autores como Perry 

Nodelman (2008), Peter Hunt (1991), Margaret Meek (1982), John Rowe Townsend (1990), y 

Maria Nikolajeva (2009), para la literatura infantil. Monique Wittig (2006), Judith Butler (2014), 

Liliana Suárez Navaz (2017), Rosalva Aída Hernández (2017), María Teresa López de la Vieja 

(2000), y Simone de Beauvoir (2014), para el feminismo. Y Pedro Pablo Gómez (2015), Edgardo 

Lander (2003), Walter Mignolo (2003), Santiago Castro-Gómez (2020), y Catherine Walsh 

(2014), para el decolonialismo.  

En este capítulo, he intentado acercarme a problemáticas relacionadas con la selección de 

libros, con el fin de tener un panorama más amplio que me facilite la formulación de los criterios 

y el planteamiento del modelo de ficha de valoración.  
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En este orden de ideas, los criterios de selección a tener en cuenta para elegir los 6 libros 

que componen este plan lector están basados en los conceptos abordados en el capítulo 1 y 2, y 

están organizados en las dos categorías seleccionadas en el capítulo 3, del estudio de Acosta et 

al. (2007): la categoría de Contenido y la de Formación Humana, adaptadas para mis intereses. 

La categoría de Contenido está relacionada con la calidad literaria de los libros, atendiendo a las 

características propias de cada género en el cual se clasifican en la Colección Semilla (Libros 

álbum, cuentos, historietas, mitos y leyendas, novelas, poesía, y teatro). Esta categoría está basada 

especialmente en los criterios recomendados por Fundalectura en su libro Cómo reconocer los 

buenos libros para niños y jóvenes, relacionados con el tema y su tratamiento, el lenguaje, la 

estructura, el narrador, los personajes, el tiempo, el espacio y las ilustraciones (que funcionan 

como subdivisiones de la categoría “Contenido”). 

Por otra parte, la categoría de “Formación Humana” está dividida en las dos teorías 

trabajadas en esta tesis: el feminismo20 y el decolonialismo. Los criterios de esta categoría no 

aplican para todos los libros. Hay obras que no están pensadas desde una perspectiva feminista o 

decolonial, y eso no los hace literatura de mala calidad, solo que no aportan para el objetivo que 

en esta tesis se persigue. Por ejemplo, Flotante de David Wiesner, que se perfila como uno de los 

clásicos de la LIJ. Este libro aparece sugerido para el grado tercero en la Colección Semilla, pero 

no figura dentro de los libros escogidos porque no aporta al objetivo de esta tesis. Flotante es un 

libro impecable, presenta una secuencia narrativa coherente a través de las imágenes que, a su 

vez, son atractivas, integran armónicamente las figuras, etc., pero no es el tipo de libro que he 

insistido quiero resaltar en esta tesis.  

 
20 Para la formulación de los criterios de selección relacionados con el feminismo, me basé también en los criterios planteados por Teresa 

Colomer en Princesitas con tatuaje: las nuevas caras del sexismo en la ficción juvenil, y los adapté a mis intereses.  
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Cabe aclarar, que los libros elegidos no necesariamente deben atender, al tiempo, los 

criterios de la categoría de “Formación Humana” (feminismo y decolonialismo); pero sí deben 

cumplir con los criterios de Contenido. 

En resumen, la ficha que se propone a continuación es útil para evaluar y descubrir libros 

de LIJ que amplíen las visiones de mundo de las lectoras/es. No es una ficha que deba convertirse 

en UNIVERSAL y que deba aplicarse a todos los libros. Estos criterios no son absolutos, ni 

universales. De igual forma, habrá libros que contengan todos los criterios que aquí se proponen, 

como en el caso de Niña bonita, otros que apliquen dos (calidad + otro), o como en el caso de 

Flotante que solo atiende a la categoría de Contenido.  

A partir de lo expuesto anteriormente, presento la Tabla 2: Ficha de valoración de libros 

de literatura infantil; con los criterios de selección planteados: 

Tabla 2 Ficha de valoración de libros de literatura infantil; con los criterios de selección 

FICHA DE VALORACIÓN DE LIBROS DE LITERATURA INFANTIL 

Título:  

Autora/Autor:  

Ilustradora/ Ilustrador:  

Traductora/ Traductor:  

Editorial:  

Fecha de publicación o edición:   

A continuación, elija los criterios que aplican al libro que usted valora. Recuerde que están 

organizados en dos categorías: Formación humana (feminismo21 y decolonialismo) y 

Contenido22 (el tema, el lenguaje, la estructura, el narrador, los personajes, el tiempo, el 

espacio, las ilustraciones y otros). Algunos de estos criterios no aplican para determinados 

libros, en ese caso, marque la opción NA (No aplica). Tenga en cuenta que esta ficha fue 

diseñada para seleccionar libros de LIJ que amplíen las visiones de mundo de las 

 
21 Para los criterios del feminismo tuve en cuenta los criterios planteados por Teresa Colomer en Princesitas con tatuaje: las nuevas caras del 

sexismo en la ficción juvenil, y los adapté a mis intereses. 
22 Esta categoría está basada especialmente en los criterios recomendados por Fundalectura en su libro Cómo reconocer los buenos libros para 

niños y jóvenes. 
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lectoras/es. No es una ficha que deba convertirse en UNIVERSAL y que deba aplicarse a 

todos los libros. 

 

CATEGORÍA DE FORMACIÓN HUMANA 

Del Feminismo: SÍ NO NO APLICA 

1. El libro cuestiona los roles, estereotipos y creencias 

establecidas por el sistema heteropatriarcal y su 

discurso hegemónico. 

   

2. Propone alternativas de modelo de mujer, hombre, 

niño y niña, y su lugar en la sociedad. 

   

3. El libro subvierte el lugar atribuido a mujeres, 

hombres, niños y niñas en la vida social, y propone un 

reparto más equilibrado de papeles sociales. 

   

4. Es incluyente y promueve la igualdad y el respeto por 

el otro como sujeto. 

   

5. El libro presenta personajes femeninos con 

características de personalidad positivas y no asociadas 

tradicionalmente a la mujer: inteligencia, 

independencia, valor, eficacia, etc. 

   

6. Libros que aborden el tema de la amistad y el amor de 

manera que el amor romántico no parezca la única 

satisfacción femenina. 

   

7. Devela los estereotipos y los roles de género que siguen 

arraigados en la sociedad, que son perennizados y 

transmitidos de generación en generación. 

   

Del Decolonialismo: SÍ NO NO APLICA 

1. El libro dialoga con la cultura nacional y representa 

otras formas de existir en el país, como, por ejemplo, 

las indígenas 

   

2. Promueve el respeto por la diversidad cultural y social, 

en cuanto a género, clase y raza.  

   

3. Desafía la hegemonía desde las realidades subalternas: 

representa versiones y/o historias de los 

tradicionalmente clasificados como los otros, los 

vencidos, las víctimas, los colonizados.  

   

4. El libro promueve la tarea fundamental de los 

proyectos decoloniales: poner la vida de los seres 

humanos y del planeta en primer lugar, en vez del 

capital, las instituciones o las tecnologías, al servicio 

de quienes construyen la idea ficticia de modernidad y 

   



― ¡Niños, a leer! ― ¿Y nosotras?   49 

 

gestionan la colonialidad. 

5. En el libro se evidencia el ejercicio del pensamiento 

fronterizo23 de las/los escritoras/escritores. 

   

6. El libro fue escrito por escritores y escritoras indígenas 

o pertenecientes a otras culturas.  

   

7. En el tratamiento de la historia hay una desmitificación 

de estereotipos de la infancia: la bondad, la inocencia, 

la indefensión 

   

 

CATEGORÍA DE CONTENIDO 

El tema SÍ NO NO APLICA 

1. El tema conmueve, divierte e interesa al lector.    

2. El tema es verosímil.    

3. El tema promueve la reflexión del lector en lugar de 

aleccionar. 

   

El lenguaje SÍ NO NO APLICA 

1. El lenguaje es comprensible.     

2. El lenguaje crea imágenes únicas y perdurables.     

3. El lenguaje suscita emociones y sentimientos.     

4. El lenguaje crea un universo de ficción coherente.    

5. El lenguaje se adecúa a la edad de la lectora/ del lector.    

La estructura SÍ NO NO APLICA 

1. La secuencia narrativa es coherente.    

2. Hay tensión dentro del relato.    

3. Los relatos plantean uno o varios conflictos que invitan 

a continuar con la lectura 

   

El narrador SÍ NO NO APLICA 

1. Guía al lector en el universo narrativo.    

2. Su narración es coherente.    

Los personajes SÍ NO NO APLICA 

1. El libro presenta personajes complejos con rasgos 

psicológicos y físicos definidos, que presentan 

ambigüedades y dudas en su forma de ser, y se 

transforman durante el relato. 

   

2. Los personajes son emocionantes, encarnan 

sentimientos, sensaciones, deseos y logran entablar una 

comunicación estrecha con las lectoras y lectores, 

quienes se pueden reconocer en ellos. 

   

 
23 En el pensamiento fronterizo, las autoras/los autores despliegan su pensamiento en dos lenguas (la lengua materna y el español); viven en dos 

mundos (sus comunidades y el orden globalizado de las ciudades); y así los conocimientos sometidos a la descalificación por su lógica e impronta 
local, se restauran al difundirse en una nueva literatura, que habla desde su lugar de enunciación y describe al mundo desde la mirada de quien 

habita la frontera entre el mundo indígena y el occidental. (ver capítulo 2)  
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3. El libro evita el tratamiento maniqueísta de los 

personajes 

   

El tiempo SÍ NO NO APLICA 

1. El tiempo histórico implícito o explícito permite 

reconocer en qué época de la vida se desarrolla.  

   

2. El tiempo del relato permite seguir la historia del texto 

y comprender la secuencia, aunque los sucesos no sean 

lineales.  

   

El espacio SÍ NO NO APLICA 

1. El espacio del relato permite al lector o lectora ubicarse 

dentro del texto. 

   

Las ilustraciones SÍ NO NO APLICA 

1. Las ilustraciones son atractivas y aportan sentido al 

texto. 
   

2. Las ilustraciones dialogan con el texto.    

Otros SÍ NO NO APLICA 

1. El libro le exige a su lectora/lector ideal. Contempla a 

niñas y niños como lectores importantes, no las/los 

subestima. 

   

2. El libro estimula el pensamiento crítico y provoca en la 

lectora/el lector profundos sentimientos y emociones.   
   

 

Comentario crítico de la evaluadora o evaluador 

Con base en los criterios elegidos, valore a continuación la calidad del libro y su carácter 

incluyente. Para esto, pregúntese si recomendaría el texto como un libro que amplía y 

mejora la visión de mundo de los/las niños/niñas y jóvenes. Si recomienda el texto, ¿qué 

valoración le da?: Excelente, Muy bueno o Bueno, Regular o Malo:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVALUADO POR 

 

 

 

 

 



― ¡Niños, a leer! ― ¿Y nosotras?   51 

 

Para terminar, cabe resaltar que esta ficha es solo una propuesta que puede resultar eficaz, 

o por el contrario puede resultar no tan útil. Queda para nuevos investigadores la tarea de aplicarla 

en otras colecciones de libros y evaluar qué tan eficaz puede ser. Por el momento, esta ficha vale 

como avance, como una propuesta que está disponible y sujeta a mejoras.   
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Capítulo 4: Un plan lector incluyente 

Para acceder a los 80 libros24 que conforman mi corpus consulté seis bibliotecas físicas25 

y algunas colecciones digitales (MaguaRED, MakeMake…). Luego de realizar la lectura del 

corpus, encontré varios libros que me hubiese gustado incluir, pero que solo mencionaré como 

recomendación complementaria. Estos libros son: Elenita de Campbell Geeslin, Pies sucios de 

Koldo Izagirre, Mi día de suerte de Keiko Kasza, Caperucita Roja: tal como se la contaron a 

Jorge de Luis María Pescetti, La calle es libre de Kurusa, Lejos de mi país de Pascale Francotte, 

Ni era vaca ni era caballo... Miguel Ángel Jusayú, La peineta colorada de Fernando Picó y La 

escuela secreta de Nasreen: una historia real de Afganistán de Jeanette Winter.  

Para elegir los seis libros que propongo en este plan lector me basé en los resultados 

observados en la Ficha de valoración de libros de literatura infantil diseñada en el capítulo 

anterior. Los libros seleccionados son: Me llamo Yoon de Helen Recorvits, El lugar más bonito 

del mundo de Ann Cameron, ¡Al furgón! de Henri Meunier, Verde fue mi selva de Edna Iturralde, 

Román Elé de Nersys Felipe, y Putunkaa Serruma: Duérmete, pajarito blanco: arrullos y relatos 

indígenas de cinco etnias colombianas de Socorro Vásquez (compiladora).   

4.1 Me llamo Yoon y la pregunta por la identidad 

 
24 A pesar del intento por acceder a todos ellos, no logré adquirir 10 libros, resaltados en gris en el Anexo 1.  
25 Las bibliotecas consultadas son: la Biblioteca Pública Luis Eduardo Páez Courvel de Ocaña, Norte de Santander; la Biblioteca Pública 

Municipal de Río de Oro, Cesar; la Biblioteca Pública Olinto Martínez Covelli de Rionegro, Santander; la Biblioteca Pública Gabriel Turbay de 
Bucaramanga, Santander; la Biblioteca Escolar del Colegio Integrado Fray Nepomuceno Ramos de Rionegro, Santander, y la Biblioteca Luis 

Ángel Arango del Banco de la República. 
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Me llamo Yoon es un libro escrito por Helen Recorvits, ilustrado por Gabi Swiatkowska26, 

y publicado por primera vez en 2003 en Estados Unidos. Este texto aborda la pregunta sobre la 

identidad: ¿quién soy yo? En él se narra, en primera persona, la historia de Yoon, una niña recién 

llegada de Corea a un país de habla hispana, que se niega a aceptar su nuevo nombre en español27, 

esa no es ella, no es su nombre, se resiste a ser Yoon:  

Poco después de instalarnos aquí, mi padre me llamó a su lado.  

-Pronto irás a tu nueva escuela. Debes aprender a escribir tu nombre en español -dijo-. 

Mira, se escribe así: 

YOON 

Arrugué la nariz. No me gustaba YOON. Líneas, círculos, cada uno por su lado.  

-Mi nombre en coreano parece alegre -dije-. Los símbolos bailan todos juntos. 

윤 

>>Y en coreano mi nombre quiere decir Sabiduría Resplandeciente.  

Me gusta más en coreano. (Recorvits, 2003)28.  

Pero Yoon antes de aceptar su nombre en español, como algunos adultos se lo sugieren, 

prefiere ser un gato y esconderse en un rincón, o un pájaro y volver volando a Corea, o una 

magdalena (cupcake) para que sus compañeros disfruten de su ocurrencia. Durante todo el libro, 

la niña cuestiona el porqué de su migración a otro país, que no es tan divertido como el suyo, se 

nota en sus letras llenas de círculos y rayas sin sentido. Yoon traslada la idea de lo otro a la cultura 

occidental, cambia lo tradicionalmente establecido de modo que oriente es contemplado como la 

alteridad. 

 
26 Gabi Swiatkowska recibió, por la ilustración de este libro, el reconocimiento como ilustradora ganadora del premio EJK (Ezra Jack Keats), que 

se otorga anualmente a un nuevo escritor e ilustrador destacado por la Fundación Ezra Jack Keats en asociación con la Colección de Literatura 

Infantil de Grummond en la Universidad del Sur de Mississippi (USM).  
27 Para la edición que analizo, la historia habla del nombre en español, pero en el libro original, la historia se relaciona con el nombre en inglés.  
28 El libro no tiene paginación.  
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En la portada del libro29 se puede observar a una niña con rasgos físicos orientales (ojos 

rasgados) con un lápiz rojo en sus manos, y un título escrito con ese lápiz: Me llamo Yoon; en 

un gesto de invitación a leer su historia, que surge de algo tan sencillo y común como escribir y 

reconocer nuestro propio nombre.  

 
Figura 1: Me llamo Yoon en la Colección Semilla 

La identidad como tema es recurrente en la literatura, pero el tratamiento que le da la 

autora permite que el tema resulte interesante y verosímil. Ella lo hace desde el auto 

reconocimiento del nombre, que normalmente no elegimos, pero que nuestro personaje se rehúsa 

a cambiar solo por imposición. Ella quiere decidir sobre quién es y cómo llamarse.  

El lenguaje usado es bello, recoge muy bien la voz infantil, crea imágenes únicas y 

perdurables, como se refleja en las descripciones de sus anheladas metamorfosis, con tal de no 

ser Yoon:  

 
29 La Colección Semilla clasifica el libro dentro del género cuento, que a mi parecer es bastante cuestionable, pues podría estar dentro de “Libro 

álbum” por su interdependencia texto-imagen.  
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Quería ser un GATO. Quería esconderme en un rincón. Mi madre me encontraría y se 

acurrucaría junto a mí, muy cerca. Yo cerraría los ojos y maullaría bajito.  

(...)Quería ser un PÁJARO. Quería volar, volver a Corea volando. Volaría hasta mi nido, 

y escondería la cabeza debajo de mi pequeña ala marrón.  

(...)Quería ser una MAGDALENA. Los niños aplaudirían al verme. Se pondrían muy 

contentos. “¡MAGDALENA! -gritarían-. ¡Aquí está MAGDALENA!”  

Las ilustraciones aportan sentido al texto, hay una relación de interdependencia, se 

complementan. Además, son atractivas y aportan en la construcción de un universo narrativo 

coherente. La siguiente imagen, por ejemplo, complementa una de las descripciones citadas en el 

párrafo anterior:  

Figura 2: Yoon es un GATO 

Me llama la atención la complejidad del personaje de Yoon. Está muy bien construido. 

La niña sufre una transformación durante la historia. Primero busca satisfacer su objeto de deseo, 

que es regresar a Corea, ese es su objetivo inicial. Para esto, Yoon decide no escribir su nombre, 

a pesar de la insistencia de su padre y su madre. Yoon desobedece, cuestiona el mundo adulto y 

sus reglas, lo cual rompe con los estereotipos. Ella es una niña inteligente, no necesita de una 

figura masculina que le ayude a resolver la situación, es independiente, valiente, decidida… 
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Durante el relato, Yoon renuncia a su objetivo cuando a través de sus metamorfosis 

imaginarias (su manera de expresar su inconformidad) va aceptando que ese mundo diferente 

también puede ser interesante. Nuestra protagonista se rehúsa a ser Yoon porque es un nombre 

aburrido, pero al final (y desde el título nos adelanta) nos confirma que es Yoon o 윤, y que 

siempre va a significar Sabiduría Resplandeciente.  

En este libro se evita el tratamiento maniqueísta de los personajes. No se trata de buenos 

y malos, de protagonistas y antagonistas, se trata de personajes complejos con rasgos psicológicos 

y físicos definidos, evidenciados especialmente en Yoon, Los personajes presentan 

ambigüedades y dudas en su forma de ser, y se transforman durante el relato. La mamá, la 

compañera, el papá y la maestra, que son personajes secundarios, también son emocionantes, 

encarnan sentimientos, sensaciones, deseos y logran entablar una comunicación estrecha con las 

lectoras y lectores.  

En resumen, es un libro con una excelente propuesta estética que además incluye 

características que se pueden analizar desde el feminismo y el decolonialismo, sin necesidad de 

que su propósito último sea ese. Me llamo Yoon ofrece otra forma de vivir en el mundo, otras 

experiencias, cuestiona imposiciones del mundo adulto y propone también una manera alternativa 

de ser niña, que resulta transgresor.  

4.2 El lugar más bonito del mundo de Ann Cameron 

El lugar más bonito del mundo es una novela, en la cual se narra, en primera persona, la 

historia de Juan, un niño abandonado por sus padres, que queda a cargo de su abuela. El libro 

llama mi atención por tener personajes complejos que cuestionan lo universalmente aceptado y 

normalizado, tanto desde el feminismo como desde el decolonialismo. En la historia, no se hace 
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una propuesta de modelo de mujer, pero sí se devela los estereotipos y los roles de género que 

siguen arraigados en la sociedad, que son perennizados y transmitidos de generación en 

generación, lo que nos permite hacer un acercamiento crítico a estas realidades.  

En un apartado del libro se lee:  

Allí nací yo. Bueno, la verdad es que yo nací en una casita que hay detrás de la casa 

grande. Mi padre era el guarda de la casa grande, y a él y a mi madre les habían dejado la 

casa pequeña para que vivieran. Después de nacer yo, mi padre quería salir por las noches 

con sus amigos, al igual que lo hacía cuando todavía no estaba casado con mi madre, y 

mi madre le decía que no tenían suficiente dinero para eso, así que se pelearon y un día 

mi padre se marchó (p. 15) (subrayado mío) 

Hay una alusión al lugar que tradicionalmente ocupa la mujer y el hombre en una relación de 

familia. En la historia, la mujer debía quedarse en casa cuidando del niño, mientras el hombre 

podía salir a disfrutar de espacios de ocio, sin perturbarse por las finanzas. Como el padre se ve 

constreñido, decide abandonar su hogar, y por supuesto, es la mujer quien debe asumir las 

responsabilidades del hijo a una edad temprana, quien en la novela tampoco asume dicho cuidado. 

Por otro lado, se encuentra la abuela, un personaje que se nos presenta imparcial, 

trabajadora, responsable, reflexiva y estricta. El deseo más grande de la abuela era haber ido a la 

escuela, pero sus papás no lo permitieron: 

Al cabo de dos meses, doña Irene me dio una nota para que se la llevase a la abuela. Se la 

enseñé después de la cena y ella le pidió a mi tía Tina que se la leyese, aunque yo le había 

dicho que yo podría leérsela.  

(...) La nota decía que los maestros querían, si a la abuela le parecía bien, pasarme a 

segundo. Doña Irene decía que nunca habían tenido un alumno como yo, que hubiera 

aprendido a leer solo antes de empezar a ir a la escuela. Decía que sería una tragedia que 

un alumno como yo tuviera que dejar los estudios, y que si en algún momento mi abuela 

no pudiera seguir mandándome a la escuela, los maestros me costearían los estudios.  
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(...) Pensé que mi abuela también me iba a felicitar, pero lo que hizo fue echarse a llorar 

y abrazarme. Y dijo:  

 -Cuando yo tenía siete años, los maestros iban de casa en casa para apuntar a los 

niños en la escuela, pero al llegar a mi casa no me vieron porque mis padres me habían 

escondido en la leñera. Yo miraba por entre las rendijas de la madera y escuchaba. Mis 

padres dijeron a los maestros que no tenían ningún hijo en edad escolar, ninguno. Lo 

hicieron porque temían que si yo iba a la escuela no aprendería a trabajar. Lo hicieron por 

mi bien, y yo no me quejé nunca, aunque siempre he sabido que fue un error. (p. 60)  

La abuela es una mujer inteligente, que piensa y reflexiona la vida. Ella cuestiona las 

realidades normalizadas en su contexto, especialmente las relacionadas con la clase:  

Me miró como si yo ya fuera un hombre y me dijo que quizá a fuerza de estudiar llegaría 

yo a descubrir por qué algunas personas eran pobres y otras ricas, y por qué algunos países 

eran ricos y otros pobres, porque ella había pensado mucho en ello y nunca había 

conseguido comprenderlo. (p. 63) 

En conclusión, El lugar más bonito del mundo es un libro que no solo representa las 

realidades de la mujer, sino que permite conocer y criticar realidades sociales latinoamericanas, 

como la pobreza, el trabajo infantil, el “subdesarrollo”. Todo esto lo hace Ann Cameron con un 

estilo muy sencillo, haciendo uso de un lenguaje bello que evoca emociones y sentimientos, que 

crea imágenes únicas del paisaje, presenta personajes complejos, como el del niño, la abuela y la 

madre, que en búsqueda del amor romántico abandona a su hijo y acepta las condiciones de un 

hombre que se acerca inicialmente a ella a través de halagos para Juan, pero que después lo 

rechaza porque él quiere “hijos propios”.   

4.3 ¡Al furgón! de Henri Meunier 

Desde las páginas de cortesía se comprende que el libro tiene un objetivo: hablar sobre la libertad 

de residencia en un país. Así se evidencia en el epígrafe que allí se cita, el Artículo 13 de la 
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Declaración Universal de los Derechos Humanos. El libro está muy bien escrito, la imagen y el 

texto logran confluir para evidenciar esas otras realidades, que aquí nos interesan.  

La historia del libro se desarrolla en un parque en el cual están varias personas y animales 

disfrutando de su tiempo libre: algunos leen el periódico, otras/otros hacen barquitos de papel, 

juegan en el arenero, montan patineta, alimentan las palomas, corren, saltan lazo, comen helado, 

etc… Al parecer hay una armonía en el ambiente: 

 

Figura 3: Armonía en el parque 

En la imagen 4.3 se puede observar también la intención de resaltar la mujer negra, solo hay una, 

visualmente funciona, la mirada la recibe ella, quien hará parte fundamental de la historia. Justo 

en la siguiente página se presenta un nuevo elemento en el escenario: un furgón de policía; lo 

cual genera conmoción y estado de alerta en quienes están en el parque. 
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Figura 4: El furgón 

Hay un control de identidad, por lo tanto, tres policías verifican los papeles de quienes visitan el 

parque. Primero lo hacen con la mujer negra, quien manifiesta no tenerlos con ella, pero puede ir 

a buscarlos, pero… 

 

Figura 5: Sin documentación  
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De igual forma sucede con un gato verde, que “no parece de por aquí”, y un pájaro raro. Pero 

vaya sorpresa cuando un niño, que sí es de por aquí, decide subirse al furgón por iniciativa propia. 

El policía le pide explicación sobre lo que hace y el niño responde: “Pues irme también con ellos. 

¡Esto se ha quedado muy triste!”, pero se le ocurre la idea de informarle al policía que el sol 

tampoco es de por aquí: “Esta mañana, sin ir más lejos, aún estaba en Asia… ¡lo cual está bastante 

más al este que el este de los Pirineos!”, y termina también en el furgón:  

 

 

Figura 6: Sombras 

Mientras tanto en el furgón... 
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Figura 7: Luz en el furgón 

Como sostiene Norma Falconi, de la asociación "Papeles y Derechos para Todos y Todas", “es 

una reflexión divertida sobre una tragedia cotidiana: la expulsión de inmigrantes''. Este libro es 

incluyente, promueve la igualdad y el respeto por el otro como sujeto, uno de los principios del 

feminismo, promueve el respeto por la diversidad cultural y social en cuanto a género, clase y 

raza, y presenta versiones de las víctimas. Hay uno de los criterios del decolonialismo que logra 

asumir muy bien este libro: El libro promueve la tarea fundamental de los proyectos decoloniales: 

poner la vida de los seres humanos y del planeta en primer lugar, en vez del capital, las 

instituciones o las tecnologías, al servicio de quienes construyen la idea ficticia de modernidad 

y gestionan la colonialidad. Sumado a esto, es un libro muy bien escrito e ilustrado, con un tema 

innovador y verosímil, con unos personajes que encarnan deseos, emociones y logran entablar 

una comunicación con sus lectoras/lectores.  
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4.4 Verde fue mi selva30 de Edna Iturralde  

Verde fue mi selva es un libro de cuentos que logra reunir casi todos los criterios de selección 

propuestos para este plan lector. Por un lado, es un texto que trata de forma muy bella y acertada 

el tema de la Amazonía ecuatoriana y de las culturas indígenas que la habitan. Desde la voz de 

sus personajes nos acerca a otras formas de existir en el mundo, históricamente vistas como la 

alteridad; estos personajes son complejos, emocionantes y realmente logran entablar una 

comunicación estrecha con sus lectoras y lectores, quienes se pueden reconocer en ellas/ellos. El 

lenguaje que aborda la autora es apropiado, constantemente se nota su interés por usar palabras 

propias de la lengua de cada etnia y acercarlas al lector para que haya una comprensión del texto, 

lo que implica también una exigencia a la lectora/lector, no los subestima. En todos sus cuentos 

se pueden leer expresiones que sustentan lo anterior, en “La guerra”, inspirado en los indígenas 

Ashuar, se lee:  

¡Meset, meset, meset!  

“¡Guerra! ¡Guerra! ¡Guerra!”, pensó asustada Tetsem mientras escuchaba 

escondida en la oscuridad. ¡Meset! ¡Guerra! 

 La palabra fue repetida varias veces por el brujo que discutía junto a los otros 

hombres dentro de la cabaña. A Tetsem le parecía que el brujo la pronunciaba con tanta 

ira, con tanta fuerza, que rebotaba de un lado al otro como una pelota de caucho. La puerta 

se abrió y dejó ver la silueta a media luz del brujo Kamantán. (Iturralde, 2011, p.7) 

Sin necesidad de escribir largos y complejos conceptos, Iturralde logra usar palabras en lengua 

indígena y acercarlas a la lengua castellana. Las aclaraciones de cada concepto son puntuales, 

acertadas, logra que la lectora/lector no se pierdan en la historia, sino que con los elementos del 

texto se puede deducir los significados y mantener una lectura fluida del cuento.  

 
30Libro galardonado con el premio Skipping Stones de Estados Unidos, otorgado a los mejores libros multiculturales y étnicos. Ver 

https://www.ednaiturralde.com/portfolio/verde-fue-mi-selva/  

https://www.ednaiturralde.com/portfolio/verde-fue-mi-selva/
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Por otro lado, este libro además de desafiar la hegemonía desde miradas de los 

tradicionalmente clasificados como los otros, los colonizados, promueve la tarea fundamental de 

los proyectos decoloniales: poner la vida de los seres humanos y del planeta en primer lugar, en 

vez del capital o las instituciones. En “Cacería”, un cuento inspirado en los indígenas Shuar, 

Tukup salió orgulloso a su primer día de caza solo y quería demostrar que era excelente en esa 

tarea. Luego de seguir el rastro de un tigrillo,  

Tukup buscó con la mirada el cuello del animal, llenó sus pulmones con aire y 

apuntó. Pero, justo en ese momento tres cabecitas doradas hicieron su aparición junto al 

tigrillo. ¡Era una hembra con crías! Ahora Tukup comprendía por qué el tigrillo no se 

había comido la pava de monte al instante de cazarla.  

El niño bajó la cerbatana y miró al sol. El día estaba por terminar y debía regresar 

a su casa. Ahora no tenía tiempo de buscar otro animal, lo que significaría volver con las 

manos vacías. Él sabía que era tabú matar a una hembra con crías. Pero… ¿quién iba a 

saber? Tukup alzó de nuevo la cerbatana. (...) las manos le sudaban. 

Tukup bajó nuevamente la cerbatana y, en silencio, retrocedió hasta encontrarse a 

una buena distancia de la guarida del tigrillo hembra.  

Caminó de regreso por el sendero que había señalado con las ramas rotas. (...) 

Todo está reglamentado por los espíritus, pensó Tukup. Todos los animales tienen 

su propio wakan o espíritu, igual que nosotros los humanos y nadie puede decir cuál 

wakan es más importante que el otro. (p. 41) 

En el cuento “Verde fue mi selva”, inspirado en las comunidades Cofán, encontramos a 

Tae, una niña “alegre y juguetona hasta la llegada de los blancos” (p. 103), que después de 

presenciar las terribles consecuencias de la extracción de petróleo en la selva que habita su 

comunidad, dijo con voz trémula “verde fue mi selva” (p.103), y se rehusó a hablar. Un acto de 

rebeldía contra la destrucción de su territorio. Cada día Tae palidecía más, junto a la selva, y 

nadie lograba sacarle palabra, ni siquiera la mariposa, el murciélago, el jaguar, el tucán, ni 

ninguno de los animales que quiso ayudarla. Solo la mariquita logró que la niña reaccionara 
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después de susurrarle algo al oído. Los demás animales curiosos por lo que le había dicho, 

interrogaron a la mariquita: “-Ah, no le dije casi nada -dijo la mariquita ruborizándose- solo que 

la selva es suya para siempre, pasara lo que pasara y, por lo tanto, es su deber cuidarla, 

especialmente cuando otros tratan de destruirla.” (p. 110). En resumen, se refleja en cada uno de 

los cuentos del libro, esa tarea fundamental de los proyectos decoloniales de la que hablo: la vida 

ante todo, la de los animales, la del ser humano y la del planeta, por encima de cualquier otro 

proyecto.  

Finalmente, debo resaltar que el libro es incluyente y promueve la igualdad y el respeto 

por el otro como sujeto. En los cuentos además de mostrar el lugar tradicional de las mujeres en 

las distintas culturas, que vale aclarar no es de menor importancia que el del hombre, la autora 

presenta personajes femeninos con características de personalidad positivas no asociadas 

tradicionalmente a la mujer: inteligencia, independencia, valor, eficacia, valentía; como es el caso 

de Tetsem, quien libra a su comunidad de la guerra gracias a sus arriesgadas aventuras, o el caso 

de Ruth y Esther, en “El río”, inspirado en los Quichuas del Oriente, quienes salvan a sus dos 

enemigas de competencia de que caigan a la cascada, sin la participación de un adulto o un varón. 

Ellas solas fueron capaces de ejecutar semejante hazaña. Por lo tanto, Verde es mi selva es un 

ejemplo claro de un libro que presenta una propuesta estética interesante y que cuestiona roles, 

estereotipos establecidos por el discurso hegemónico y el sistema heteropatriarcal.  
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4.5 Román Elé31 de Nersys Felipe 

Este libro32 es uno de los textos de literatura infantil más reconocidos en Cuba. Hace parte 

de sus clásicos. En él se narra la historia de Román Elé, un nieto de criado, en un tiempo en el 

cual “los dueños continuaron siendo dueños y en vez de esclavos hubo criados” (p.7), y escrita 

con un lenguaje sencillo capaz de llegar a todo tipo de público:  

Se llamaba Román Elé. Tenía los dientes grandes y separados, las encías rosadas, 

los ojos como pintados, y era nieto de criados, hijo de criados y criado él también.  

Hermoso de cabeza a pies, hermoso por fuera y por dentro era el niño negro. Vivía 

en la finca más grande del valle: la que tenía junto a la portada la ceiba doble, que era 

como dos ceibas en una, y donde vivía también Crucita, la niña blanca llamada de verdad 

Cruz María de los Ángeles, hija y nieta de dueños. (p. 8) 

La naturaleza tiene un lugar relevante dentro de la narración, también las descripciones 

sobre la vida diaria del personaje principal y de las costumbres de la población. En la novela se 

narra cómo es el día a día de un criado, en este caso, de Román, quien vive en el cuarto del maíz 

seco con su abuelo y realiza varios quehaceres para poder merecer aquel lugar:  

Los días de Elé eran días sin escuela y de muchas obligaciones.  

Por las mañanas: El corralón de los cochinos, la pajarera, el patio, las botellas, 

alguno que otro mandado; y a la hora del almuerzo, poner, servir y quitar la mesa de los 

dueños. 

(...)Los mediodías eran también para el caballo del dueño: dos veces a la semana, 

baño con manguera y jabón especial comprado en Pinar del Río; a diario rasqueta de 

cabeza a rabo y cepillo por todo el pelo, sin olvidar el envaselinado de la crin y la cola, 

que tenían que estar siempre brillosas y suaves.  

 
31 Román Elé recibió el Premio Casa de las Américas en 1976.  
32 En la colección semilla el libro citado es publicado por la Editorial de la Torre, pero durante la búsqueda de los 

libros, pude acceder al publicado por Ediciones Casa de las Américas, República de Cuba, publicado en 1978. 
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(...)Así eran los días de Ele: días de muchas obligaciones. Para que el dueño lo 

dejara vivir con su abuelo en el cuarto del maíz seco: para que el viejo tuviera su 

almuercito, su comida y alguna ropa con que vestirse. (p. 18-20)  

Así se va configurando un personaje que hace parte de un grupo racial que es considerado como 

alteridad, y discriminado esencialmente por su color de piel, además de carecer de todo tipo de 

privilegios y derechos hoy considerados como “básicos”.  

 La novela es narrada en tercera persona y no cuenta con una trama demasiado importante 

dentro de la novela: en resumen, se narra la vida de Román Elé en aquella finca donde es criado, 

en la cual vive hasta que sufre una serie de situaciones que lo llevan a cuestionarse su lugar en el 

mundo y lo impulsan a dejar aquella casa y a buscar un mejor porvenir. Esta estructura de la 

novela permite pensarla como un intento de “Novela Social” para niñas y niños, en la cual se 

cuestionan las costumbres de una sociedad racista.  

Román Elé, el personaje principal, se transforma en el desarrollo del relato: empieza 

siendo un niño que vive el día a día con el fin de tener un lugar para su abuelo y él. Pero desde 

los inicios de la novela, la autora presenta información que permite predecir lo que va a pasar. El 

niño mientras realiza todas sus tareas, que en apariencia no cuestiona, canta:  

“Nos mandan que nos sentemos 

Nos tenemos que sentar.  

Nos mandan que nos paremos,  

nos tenemos que parar.  

Tata´e, Tata´e, Tata´e,  

Caribalí no sabe leer.” (p. 20) 

 

Una canción que no está puesta gratuitamente dentro de la historia. En estos versos se cuestiona 

el dominio de una raza sobre la otra, en la cual la raza negra (caribalí) lleva todas las de perder, 

solo hay mucho trabajo e imposiciones, y nada de derechos como la educación.  
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En este orden de ideas, Elé se transforma de un criado obediente a un niño que pone en 

tela de juicio el actuar de los dueños de la finca (como representantes de la raza blanca en la 

novela), los enfrenta y trata de buscar otras opciones de futuro, distintas a las establecidas para 

él. Pero, a pesar de esta pequeña transformación, los personajes que se presentan en la novela son 

personajes planos fácilmente predecibles, cayendo infortunadamente en una presentación 

maniquea: los dueños de la finca son los malvados, y los criados son los buenos, sin mayores 

matices. Y al final, se presenta un sueño de cambio idílico, propio del momento por el que pasa 

Cuba con la Revolución cubana: un cambio encarnado en la esperanza de que Crucita sea una 

mejor “blanca”: “-Contigo volverán las flores a esta casa Cruz María. (...) -Lo adornarán todo, lo 

perfumarán todo.” (p. 94), le dice Dengo mientras lamentan la partida de Elé. Pero también 

encarnado en Román, quien es el héroe que revela ante lo impuesto y se muestra interesado en 

los derechos de los seres humanos.  

De acuerdo con lo anterior, y a pesar de las críticas que presento de la parte estética de la 

obra, considero pertinente incluirla en este plan lector. Por un lado, es un punto de referencia para 

analizar la historia, no solo cubana, sino latinoamericana de la población afro. Es un texto que 

podría tomarse como una representación universal de los problemas sociales de la comunidad 

afrodescendiente, y con una mirada más actual, un vistazo por lo que hoy denominados racismo. 

Por otro lado, también permite ver y cuestionar desde el feminismo, el lugar de la mujer 

representado en la obra, muy coherente con la época: mujeres que dependiendo el rango y la clase 

social están o en la cocina (criadas) o en el hogar (dueñas) como esposas u objetos decorativos.  

El personaje de Crucita, por ejemplo, se puede analizar tanto en clave decolonial como 

feminista, partiendo de sus actos dentro de la historia, pero también haciendo un acercamiento a 
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sus padres y tía y lo que esperan de ella, especialmente, al enviarla a estudiar al colegio del Pinar 

del Río:  

Desde los seis años estaba Crucita en el colegio de monjas de Pinar del Río.  

“Para que no vaya a la escuela de Guane, donde sientan a los blancos con los 

negros.” Decía el dueño, que era su padre. 

“Para que la enseñen a bordar, a pintar y a tocar el piano.” Decía la dueña, que era 

su madre.  

“Para que aprenda el inglés y modales de señorita.” Decía la hermana del dueño, 

que era su tía.  

Finalmente, vale resaltar que es un libro que suscita emociones y sentimientos, que le 

exige a su lectora/lector ideal, no las/los subestima, y que estimula el pensamiento crítico frente 

temas de interés en esta tesis como el racismo y el feminismo.  

 

4.6 Putunkaa Serruma: Duérmete, pajarito blanco: Arrullos y relatos 

indígenas de cinco etnias colombianas  

Este libro aparece dentro de la categoría Poesía y hace parte de una estrategia del Instituto 

Colombiano de Bienestar Familiar y Fundalectura, llamada “Estrategia Fiesta de la Lectura” que 

busca “favorecer el desarrollo de los lenguajes y de las posibilidades expresivas, comunicativas 

y creativas de las niñas, los niños y sus familias desde la primera infancia.”33 (ICBF). En la 

presentación del libro, se lee:  

En Colombia hay voces que quieren y necesitan ser escuchadas, tradiciones que se niegan 

a ser olvidadas, idiomas que desconocemos y pueblos y personas que, en medio de 

 
33 Para mayor información sobre la estrategia, visitar: https://www.icbf.gov.co/programas-y-estrategias/primera-

infancia/fiesta-de-la-lectura  

https://www.icbf.gov.co/programas-y-estrategias/primera-infancia/fiesta-de-la-lectura
https://www.icbf.gov.co/programas-y-estrategias/primera-infancia/fiesta-de-la-lectura
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nuestros variados paisajes, ven el mundo y viven en él de manera diferente. Esas 

diferencias nos hacen diversos, y esa diversidad nos enriquece. (ICBF).  

 Al igual que Putunkaa Serruma, aparecen en la Colección Semilla otros libros que están 

dentro de esta estrategia y que buscan mostrar esas tradiciones, idiomas, pueblos y personas que 

necesitan ser escuchadas. Estos libros también podrían hacer parte del presente plan lector, pero 

por motivos de variedad, decidí analizar uno y dejar sugeridos los otros. Los libros que presentan 

características similares a Putunkaa Serruma son: Una morena en la ronda de María Cristina 

Rincón (compiladora), ilustrado por Dipacho, un libro multilingüe “de arrullos, canciones, 

juegos, rondas y relatos afrocolombianos de San Basilio de Palenque, el litoral pacífico y el 

archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina.” (Colección Semilla, p. 161). Otro es 

Sopa de soles: arrullos, cantos y juegos de las comunidades afros, indígenas y Rrom de Colombia 

también compilado por María Cristina Rincón, ilustrado por Carlos Riaño, que presenta una 

compilación en tinta braille de “juegos, arrullos y relatos usados para recibir a bebés y jugar con 

niños y niñas en diferentes etnias colombianas” (Colección Semilla, p. 161). El último libro de 

este tipo es Tiki, tiki, tai: arrullos, secretos y relatos de los Rrom colombianos, de la misma 

compiladora, ilustrado por Victoria Peters Rada, que presenta una colección bilingüe de “arrullos, 

canciones infantiles, secretos (creencias) y relatos de la tradición oral gitana (Rrom).” (p. 160).  

 Estos libros, al igual que Putunkaa Serruma tienen la particularidad de dejar en evidencia 

el ejercicio del pensamiento fronterizo de las/los escritoras/escritores, en el cual las autoras/los 

autores despliegan su pensamiento en dos lenguas (la lengua materna y el español). Cabe aclarar 

que la compiladora no hace parte de las comunidades indígenas, pero sí presenta los textos en su 

idioma original y su debida traducción al castellano, y que los arrullos, nanas relatos, etc, fueron 

en un comienzo narrados por integrantes de las diferentes etnias, por lo cual el concepto de 

“pensamiento fronterizo” aplica para estos ellos.   
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En el caso de Putunkaa Serruma: Duérmete, pajarito blanco: Arrullos y relatos indígenas 

de cinco etnias colombianas, se presentan arrullos de cada una de las etnias, en las que se pueden 

analizar características de su cultura. El libro está dividido en 5 apartados, uno por etnia, en cada 

uno de ellos hay una pequeña reseña de las costumbres relacionadas con el recibimiento de los 

niños y niñas en cada cultura. De esta manera, cada arrullo es más comprensible para quienes no 

hacemos parte de dichas culturas.  

La particularidad de los arrullos de estas etnias es la estrecha relación que guardan con la 

naturaleza. En uno de los arrullos Uitotos “Jiogo jiogo: Pajarito, pajarito”, se lee: 

Jiogo jiogo 

Pajarito, pajarito, 

Bitamo intena atiri, atiri 

tráele el sueño a este niño  

Da aiño aidoriyena 

para que mamá pueda arrancar la yuca.  

 

En un arrullo arhuaco, se lee: 

Juga migutana me`zanundi  

Hijito, si estás cansado,  

Bay kumun mikeywin  

vamos a dormir, te digo.  

Timari seya mikuchuwa ni  

Como te dice la luna:  

Mikoyun, sigue muragwi zeyzey  

esta noche, te voy a acompañar  

Me`zari jwisin nagkwa ni  

para mañana temprano darle la mano al sol.  

Juga migutana me`zanundi  

Hijito, si estás cansado,  
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Kumun mitkeywin  

Duérmete, te digo.  

Nanay nanay 

ya, ya… 

En un arrullo Wayúu, se lee:  

Putunkaa  

Duérmete  

Putunkaa  

duérmete  

Putunkaa,  

duérmete 

Iseirru pii joluu.  

que ya viene tu mamá.  

Putunkaa Serruma  

Duérmete, pajarito blanco.  

Putunkaa Ushishowaichen  

Duérmete, pajarito rojo.  

Putunkaa  

Duérmete,  

Serrumachen 

 mi blanco pajarito. 

El libro dialoga con la cultura nacional y representa formas indígenas de existir en el país, 

y a pesar de abordar varias etnias, todas coinciden en sus arrullos y relatos al tener como referente 

a la naturaleza. De igual forma, es un texto que promueve el respeto por la diversidad cultural y 

social, desafía la hegemonía desde las realidades subalternas a representar historias de los 

tradicionalmente clasificados como los otros.   
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5. Conclusiones 

El objetivo principal de este trabajo estaba orientado hacia el diseño de un plan lector de 

Literatura Infantil para el grado tercero, basado en la Colección Semilla y fundamentado en 

conceptos de las teorías literarias del feminismo y del decolonialismo. Para lograrlo, en capítulos 

anteriores indagué sobre la Colección Semilla, sus criterios de selección y los libros que 

conformarían mi corpus de análisis. También, propuse los conceptos del feminismo y del 

decolonialismo pertinentes para el diseño, planteé los criterios de selección de las obras 

organizados en dos categorías: Categoría de formación humana (feminismo y decolonialismo) y 

categoría de contenido (relacionada con la calidad literaria); y finalmente, expuse los seis libros 

producto de la investigación con un breve comentario sobre la pertinencia de los libros en el plan 

lector.  

Después de realizar este trabajo, puedo concluir que la Colección Semilla es un acierto 

por parte del gobierno frente a la propuesta de dotación bibliográfica, pues, por un lado, es una 

muestra significativa de libros de calidad para niñas, niños y jóvenes. Por otro lado, es un avance 

frente la disminución de brechas de desigualdad en el acceso de esta población a la lectura y al 

conocimiento, al estar disponibles (en su mayoría) en las bibliotecas escolares y municipales del 

país. De igual manera, es notorio el interés del MEN por incluir textos que propongan otras 

formas de ver el mundo y tomarse en serio la pluridiversidad. Pero a pesar de lo anterior, es 

preciso señalar que la Colección Semilla sigue siendo una elección desde el centro, y por 

supuesto, desde lo que el adulto cree debe leer un niño o una niña. Queda por pensar el lugar de 

las lectoras y lectores (niñas/niños) en la selección y conformación de estas colecciones. Aspecto 

que aplica también para este estudio.  
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Asimismo, me permito insistir respecto mi intención al realizar esta propuesta de plan 

lector. No me interesa, como ya he mencionado, decir cómo deben pensar el mundo los niños y 

las niñas, ni cómo cambiarlo desde la literatura, pues es imposible. Solo me corresponde abrir 

una reflexión sobre la importancia de ampliar el abanico de posibilidades en cuanto a las 

representaciones de la realidad en los libros. Esta tesis se plantea como un gesto decolonial y 

feminista al intentar resaltar textos que aborden realidades que han permanecido ajenas a la 

literatura o no tan cercanas. No pretendo con esto alejar a niños y niñas de textos que representen 

el machismo o la herencia colonial, sino ofrecer otra opción que debe también estar disponible 

para las lectoras y lectores.  

 Dentro de los hallazgos al leer los 70 libros de mi corpus, debo destacar que encontré 

varios libros que pueden leerse en clave decolonial, pero desde el feminismo no hubo gran 

representación, por el contrario, podría haber seleccionado libros que representaban ideas 

machistas para ser analizados desde esa clave, pero no libros que proyectaran otras formas de ser 

mujer o niña en la sociedad, siempre había una dependencia por parte de estas mujeres-niñas 

hacia la adultez o hacia el género masculino. Es decir, sigue habiendo una mirada alejada de las 

nuevas realidades de la mujer, la niña. Finalmente, a manera de recomendación, insisto en la 

importancia de realizar más acercamientos desde la academia a la literatura infantil, 

especificamente al apoyo a las instituciones educativas del país en la selección y analisis de libros 

infantiles.  
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Anexos 

Anexo 1. Tabla 1: Información del objeto de estudio 

N° Tipo Título Autora/autor Editorial Año Páginas 

1 
Libro 

álbum 

El pájaro, el mono y la 

serpiente en la selva 
Banks, Kate Juventud 1999 24 

2 
Libro 

álbum 

El pequeño topo que 

quería saber 

quién se había hecho eso 

en su cabeza 

Holzwarth, Werner 
Alfaguara (Nidos 

de lectura) 
2010 30 

3 
Libro 

álbum 
Mi día de suerte Kasza, Keiko 

Norma (Buenas 

noches) 
2006 30 

4 
Libro 

álbum 
Una cena elegante Kasza, Keiko 

Norma (Buenas 

noches) 
2009 32 

5 
Libro 

álbum 
La familia Numerozzi Krahn, Fernando 

Ekaré (Ponte 

poronte) 
2000 28 

6 
Libro 

álbum 
¡Al furgón! Meunier, Henri Takatuka 2011 36 

7 
Libro 

álbum 

¡Así fue! ¡No, fue así! 

¡No, así! 
Schärer, Kathrin 

Océano Travesía 

(Los álbumes) 
2010 30 

8 
Libro 

álbum 
¿Dónde está el pastel? Tjong-Khing, Thé 

Castillo (Castillo 

de la lectura) 
2007 28 

9 
Libro 

álbum 
Flotante Wiesner, David Océano Travesía 2007 32 
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10 Cuento Rosaura en bicicleta Barbot, Daniel 
Ekaré (Ponte 

poronte) 
1990 24 

11 Cuento Cuentos pulga Blanco, Riki 
Thule 

(Trampantojo) 
2008 42 

12 Cuento Encender la noche 
Bradbury, Ray 

Douglas 
Kókinos 2005 48 

13 Cuento 

La bruja Yagá y otros 

cuentos: cuentos 

populares rusos I 

Afanásiev, A.N. 
Anaya (Cuentos 

populares rusos) 
2007 276 

14 Cuento 
Cuentos de enredos y 

travesuras 
Varios 

Coedición 

Latinoamericana 

(Coedición 

Latinoamericana) 

1997 104 

15 Cuento 

Cuéntame cuentos en 

LSC: una 

experiencia desde el 

PEBBI 

Instituto Nacional 

para Sordos 

INSOR (Instituto 

Nacional para 

Sordos); MEN 

2006 2 DVD 

16 Cuento 
Cuentos picarescos para 

niños de América latina 
Varios 

Coedición 

Latinoamericana 

(Coedición 

Latinoamericana) 

2003 80 

17 Cuento Tam-tam colores Desnoëttes, Caroline 
Luis Vives 

(Álbumes) 
2007 48 

18 Cuento Lejos de mi país Francotte, Pascale 

La Galera 

(Álbumes 

ilustrados) 

2008 28 

19 Cuento Disfruta con las fábulas 
García Sabatés, 

Berta 

Edebé (Disfruta 

con…) 
2009 96 
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20 Cuento Elenita Geeslin, Campbell Kókinos 2006 38 

21 Cuento 
Mis cuentos preferidos 

de los hermanos Grimm 

Grimm, Jacob; 

Grimm, Wilhelm 

Combel (Tiempo 

de clásicos) 
2009 192 

22 Cuento 

Cuentos de todos los 

colores: 

recopilación de relatos 

tradicionales de 

todos los rincones del 

mundo 

Hernández Ripoll, 

José; Saínz de la 

Maza, Aro 

(Compiladores) 

Molino 

(Manantial) 
2008 488 

23 Cuento 
Manual para corregir a 

niños malcriados 
Hinojosa, Francisco 

SM (El barco de 

vapor) 
2011 150 

24 Cuento 

Un tirón de la cola: 

cuentos de animales de 

todo el mundo 

Hoffman, Mary 
Vicens Vives 

(Cucaña) 
2010 106 

25 Cuento Verde fue mi selva Iturralde, Edna 

Alfaguara 

(Alfaguara 

infantil) 

2011 126 

26 Cuento Pies sucios Izagirre, Koldo Takatuka 2009 28 

27 Cuento 
La vuelta al mundo en 

ochenta cuentos 
Jané, Albert Edebé 2004 141 

28 Cuento 
Ni era vaca ni era 

caballo... 

Jusayú, Miguel 

Ángel 

Ekaré (Así 

vivimos), 
2004 46 

29 Cuento Dorotea y Miguel Kasza, Keiko 
Norma (Buenas 

noches) 
2006 32 

30 Cuento La calle es libre Kurusa 
Ekaré (Así 

vivimos) 
2009 46 

31 Cuento Fábulas de La Fontaine 
De La Fontaine, 

Jean 

Educar (Érase una 

vez...) 
2010 32 
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32 Cuento Los viajes de Olga Maar, Paul Takatuka 2009 44 

33 Cuento 
Nuevas historias de 

Franz en la escuela 
Nöstlinger, Christine 

Norma (Torre de 

papel) 
2005 58 

34 Cuento 

Fábulas de 

Tamalameque:los 

animales hablan de paz 

Zapata Olivella, 

Manuel 

Educar (Alas de 

papel) 
2011 88 

35 Cuento 

Caperucita Roja: tal 

como se la contaron a 

Jorge 

Pescetti, Luis María 

Alfaguara 

(Alfaguara 

Infantil) 

2010 32 

36 Cuento La peineta colorada Picó, Fernando 
Ekaré (Así 

vivimos) 
2005 48 

37 Cuento La fuga Pommaux, Yvan 

Corimbo 

(Álbumes 

ilustrados) 

1998 36 

38 Cuento Me llamo Yoon Recorvits, Helen 

Juventud 

(Álbumes 

ilustrados) 

2006 30 

39 Cuento 

Frankenstein se hace un 

sándwich: 

y otras historias que 

seguro te van 

a gustar pues tratan de 

monstruos y 

algunas también de 

comida 

Rex, Adam Océano Travesía 2008 40 

40 Cuento Cuentos para jugar Rodari, Gianni 

Alfaguara 

(Alfaguara 

Infantil) 

2010 164 

41 Cuento Cuentos por teléfono Rodari, Gianni 
Juventud 

(Juventud) 
2008 144 

42 Cuento 
África, pequeño 

Chaka… 
Sellier, Marie 

Edelvives 

(Álbumes) 
2006 40 
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43 Cuento 
Cuentos y relatos 

matemáticos 

Silva Calderón, Luz 

Helena 

Voluntad (Plan 

Lector Voluntad) 
2010 64 

44 Cuento Mi hermana Aixa Torras, Meri La Galera 2006 44 

45 Cuento 

La escuela secreta de 

Nasreen: una 

historia real de 

Afganistán 

Winter, Jeanette 

Juventud 

(Convivencia y 

multiculturalidad) 

2010 40 

46 Historieta 
El abominable lobo 

amable 
Ben Lebègue Takatuka 2009 32 

47 
Mitos y 

leyendas 

Hace muchísimo tiempo: 

cuentos, mitos 

y leyendas de América 

Latina 

Andricaín 

Hernández, Sergio 

Panamericana 

(Literatura 

juvenil) 

2005 136 

48 
Mitos y 

leyendas 

Naiyakay: leyendas 

africanas 
Calleja, Seve 

La Galera 

(Leyendas 

africanas) 

2004 48 

49 
Mitos y 

leyendas 

El Conejo y el Mapurite: 

cuento guajiro 

Paz Ipuana, Ramón 

(Compilador) 

Ekaré 

(Narraciones 

indígenas) 

2007 36 

50 
Mitos y 

leyendas 

Cuentos y leyendas de 

Colombia 

Díaz Granados, José 

Luis 

Norma (Torre de 

papel) 
2010 84 

51 
Mitos y 

leyendas 

Cuentos y leyendas de 

los Masai: un 

pueblo de África 

Oriental 

Faraggi, Anne W. 

Kókinos 

(Cuentos, mitos y 

leyendas de la 

tierra) 

2009 72 

52 
Mitos y 

leyendas 
Hijos de la primavera 1 Varios 

Fondo de Cultura 

Económica (Vida 

y 

palabras de los 

indios de 

América) 

1995 238 
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53 
Mitos y 

leyendas 

Cuentos y leyendas de 

los Trumai: 

un pueblo del Amazonas 

Merleau-Ponty, 

Claire; Monod 

Becquelin, Aurore 

Kókinos 

(Cuentos, mitos y 

leyendas de la 

tierra) 

2009 62 

54 
Mitos y 

leyendas 

Mitos, cuentos y 

leyendas 

de Latinoamérica y el 

Caribe 

Varios 

Babel Libros 

(Coedición 

latinoamericana) 

2007 96 

55 
Mitos y 

leyendas 

Mitos, leyendas y 

realidades africanas 

Villamizar, Jesús 

(Traductor) 

Educar (Mar de 

historias) 
2011 70 

56 
Mitos y 

leyendas 
En el país de los Zenúes 

Otálvaro Sepúlveda, 

Rubén Darío 

Magisterio 

(Montaña mágica) 
2004 76 

57 Novela 
El lugar más bonito del 

mundo 
Cameron, Ann 

Alfaguara 

(Alfaguara 

Infantil) 

2010 70 

58 Novela Román Elé Felipe, Nersys 
De la Torre (Alba 

y mayo) 
1988 124 

59 Novela Malditas matemáticas Frabetti, Carlo 

Alfaguara 

(Alfaguara 

juvenil) 

2000 132 

60 Novela 
El mordisco de la 

medianoche 

Leal Quevedo, 

Francisco Javier 

Ediciones SM (El 

barco de vapor) 
2011 92 

61 Novela Faltan 77 días 
Leal Quevedo, 

Francisco Javier 

Sudamericana (La 

biblioteca: 

lectores en 

vuelo) 

2010 132 

62 Novela La almohada 
Mansour Manzur, 

Vivian 

Castillo (Castillo 

de la lectura) 
2006 84 

63 Novela 
Viaje al país de los 

números 
Rittaud, Benoît 

Oniro (El juego 

de la ciencia) 
2008 60 
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64 Novela 

Una vaca, dos niños y 

trescientos 

ruiseñores 

Sanz, Ignacio 
Edelvives (Ala 

Delta) 
2010 166 

65 Novela 
Lobito aprende a ser 

malo 
Whybrow, Ian 

Ediciones SM (El 

barco de vapor) 
2009 138 

66 Poesía Adivínalo si puedes 

Andricaín 

Hernández, Sergio; 

Rodríguez, Antonio 

Orlando 

Panamericana 

(Que pase el tren) 
2010 44 

67 Poesía 
Bichonanzas y 

adiviplantas 

Zambrano, Alicia 

(Compiladora) 

Panamericana 

(Que pase el tren) 
1999 54 

68 Poesía Cuenta que te cuento González, Olga 
Ediciones B 

(Iguana) 
2008 46 

69 Poesía 
La vuelta al mundo en 

25 canciones 

Giménez Fajardo, 

Toni 
La Galera 2005 40 

70 Poesía Poemas de juguete Granados, Antonio 

Alfaguara 

(Alfaguara 

Infantil) 

2006 192 

71 Poesía 
Ronda que ronda la 

ronda 
Jiménez, Olga Lucía 

Panamericana 

(Corcel) 
2007 142 

72 Poesía 
Quien no la adivina, 

bien tonto es… 

Macías Zuluaga, 

Luis Fernando 

Alfaguara 

(Alfaguara 

Infantil) 

2007 116 

73 Poesía 

¡No se aburra!: 

palabras para reír 

y jugar 

Dautant, Maité 

(Compiladora) 

Ediciones B 

(Iguana) 
2007 48 

74 Poesía 

Pisa pisuela color de 

ciruela: poesía 

de tradición oral 

Itzcovich, Susana 

(Compiladora) 
Lugar editorial 2005 144 
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75 Poesía 

Putunkaa Serruma: 

Duérmete, pajarito 

blanco: arrullos y 

relatos indígenas de 

cinco etnias 

colombianas 

Vásquez, Socorro 

(Compiladora) 

Instituto 

Colombiano de 

Bienestar 

Familiar; 

Fundalectura 

2011 60 

76 Poesía 

Tiki, tiki, tai: arrullos, 

secretos y 

relatos de los Rrom 

colombianos 

Rincón, María 

Cristina 

Instituto 

Colombiano de 

Bienestar 

Familiar; 

Fundalectura 

2011 68 

77 Poesía Una morena en la ronda 
Rincón, María 

Cristina 

Instituto 

Colombiano de 

Bienestar 

Familiar; 

Fundalectura 

2011 68 

78 Poesía 

Sopa de soles: arrullos, 

cantos y juegos de las 

comunidades afros, 

indígenas y Rrom de 

Colombia 

Rincón, María 

Cristina 

Instituto 

Colombiano de 

Bienestar 

Familiar; 

Fundalectura 

2011 66 

79 Poesía 

Si ves un monte de 

espumas y otros 

poemas: antología de 

poesía infantil 

hispanoamericana 

Garralón, Ana 

(Compiladora) 

Anaya (Sopa de 

libros) 
2000 128 

80 Teatro 

Quiero ser titiritero: 

historias, obras e 

instrucciones para 

fabricar tus títeres 

Suárez, Patricia Uranito (Viajeros) 2011 224 
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